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D E S P á d i O S T E L E G R Á F I C O S . 

DKL EXTERIOR. 

,res i o—Lord Palmerston ha dicho en el 
^"étVdc Greeook qae Inglaterra ha ayudado á 

ban.qaUr contra la tiranía á España, Portugal y Gre-
10 Eo ana reunión de obreros defendió la centra-
Udad de Inglaterra en la guerra de los Eslados-
rjnido*' 

j^nárís 2.—Las noticias d3 Nueva-York alcan-
aj 91 del pasado. 

está fortificado de manera que resiste 
todo bombardeo. 
Do regimiento de negros cayó en poder de ios 
federados, quienes fusilaron á los jefes y oficia-

600 pran blancos. Ha sido completamente aban-
doiado el sitio de Wieksbnrgo. 

Corren vagos rumores de qoe las cañoneras fe-
ales hablan forzado la cindadela de Sumpter y 

bombardeado á Charleston. 
L a expedición federal se apoderó de Trascomba. 
par-$ o, W. Magne no seri reemplazado como 

ministro. Baroche y Vintry sostendrán ante las 
Cámaras la cuestión de Hacienda. 

Atenas 31.—La Asamblea nacional ha elegido 
or unanimidad rey de Grecia a l príncipe de Hois-

[eincon el nombre de Jorge I . 
Berlín 2.—Las Gacetas de Breslao y de Dantzik 

j - .nnne el comité revolucionario ha dado órden 
pata que cese la lucha en Polonia. 

Cracovia 2.—Un periódico saca la cnenta que si 
fueran ciertas las cifras de los partes dados por los 
rosos, habrían en esta guerra matado ya 60,000 
polacos. 

Lóndres 2.—Lord Palmerston ha dicho en un 
banquete político que ano conviene á Inglaterra la 
eaerra, y que espera que las instancias de las na­
ciones reunidas ejercerán su influencia moral en 
favor de Polonia, sobre los que tienen en sus ma­
nos los destinos de esta nación.» 

fígríin 2.—Dicen de Varsovia que el comité re-
volucionario ha ordenado que los insurgentes de­
pongan las armas, vista la inutilidad de la locha. 

También escriben de Rusia que el czar piensa 
conceder á Polonia su autonomía, excepto en lo 
concerniente á asuntos militares. 

Parts 2.—Los franceses debian celebrar conse­
jo de guerra el 28 de Febrero en Quecholau, para 
conveDir en el ataque de Puebla, que debía tener 
logar á principios de Marzo. Desde el aníorior 
correo solo habo una insignificante escaramuza. 
El Monitor de esta mañana dica, y lo repiten algu­
nos periódicos, que ha habido error al anunciar 
qoe Baez estaba á la cabeza de los insurgentes 
dominicanos, pa :8 Baez no ha salido de Par í s . El 
periódico oficial añade que el capitán general de 
Coba ha enviado á Santo Domingo refuerzo-? con­
siderables. 

Pans 2,—Cartas do Méjico dicen que el gene­
ral Forcy tuvo el 28 de Febrero un consejo de 
guerra para arreglar les pormenores del movi­
miento sobre Puebla. 

Es inexacto que Baez capitanee la insurrec­
ción de Santo Domingo, pues está en Pa; is. 

El CoíisMu/tonne/ dice que la continuación de 
Foold en el gabinete, es garantía do órden y eco-
nomiis en la Hacienda. 

París 2 (por la noche.)—Las noticias de Santo 
Domingo alcanzan al día 9. 

Se babia declarado el estado de sitio en aquella 
isla. 

Después de algunos combates la tranquilidad se 
babia restablecido completamente. 

París 2 (por !a noche).—En el discurso pronun-

ciado por lord Palmerston en la universidad de 
Glascow, ha declarado que la política de Ingla­
terra se cifra en el mantenimiento do la paz. 

El gobierno inglés profesa simpatías hácia Po­
lonia, pero en ningún caso acudirá á una inter­
vención armada. Espera que en el Congreso eu­
ropeo se harán concesiones en íavor de los po­
lacos. 

Pam 3.—Quedan el 3 por 100 á 69-45; ol 4 1/2 
á 96-25; al interior español 4 00; el exterior á 00; 
la diferida á 00, y la amortizabls á 28. 

DEL INTERIOR. 

CódtzS.—El vapor-correo España ha llegado 
hoy de Santa Cruz en cincuenta y ocho hora8; ha­
ciendo el viaje más rápido de que se tiene noticia. 

En Santa Cruz ha cesado completamente la epi­
demia y esperábase la declaración de puerto 
limpio. 

Reina Levante fuerte. 

S E C C I O N O F I C I A I 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S . M . la R e i n a nuestra s e ñ o r a ( Q . D . G . ) y 
su augusta rea l familia c o n t i n ú a n en esta c ó r t e 
sin novedad en su importante s a l u d . 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 

.ddfnim'síraaon local.^-Negociado 1.0 
A pesar de hallarse establecidas de una manera 

terminante y concreta las formalidades qne debe­
rán observar los ayuntamientos para proponer re­
cursos extraordinarios con el objeto de atender á 
las obras públicas que piojecten, son muchos los 
casos en quo no se acompaña al expediente facul­
tativo que deben remitir al efecto á la sección de 
construcciones civiles de este ministerio el expe­
diente económico , cuya resolución corresponde 
proponer á la dirección general da administración 
local, instruido de la manera conveaien.e para que 
no se retrase la resolución de ambos en perjui­
cio de los mismos intereses que se trata de pro­
mover. 

Los recursos á que so hace referencia han de 
reducirse necesariamente á aquellos que por so 
naturaleza tienen su logar especial en los prosa-
puestos municipales, bien sea como arbitrios oí d i ­
ñarlos ó extraordinarios, al produoto eo venta do 
las fincas exceptuadas de la desamortización, ó á 
la enagenacion de las inscripciones intrasferi-
bles entregadas á los pueblos como resoltado de 
los bienes quo les hayan sido vendidos por el 
Estado. 

Todos estos recursos tienen marcada una trami­
tación distinta, de que no es dable prescindir sin 
producir confusiones y entorpecimientos; y con el 
fio d i evitarlos ha tenido á bien S. M. mandar se 
observen las disposiciones siguientes en todos los 
casos en qua no corresponda a loa gobernadores la 
aprobación de los recursos que se propusieren: 

1. a Siempre que se remita á la aprobación su­
perior algún expediente facultativo para la cons­
trucción de obras locales, con arreglo á las ins­
trucciones que se dieren por la sección de cons­
trucciones civiles de esto ministerio, se elevará 
asimismo por separado el expediente económico, 
cuya resolución debe comunicarse por la direc­
ción general do administración. 

2. a Este expediente vendrá instruido con arre­
glo á las disposiciones que para cada caso espe­
cial existan. Si se trata de arbitrios extraordina­
rios!, cuya aprobación no corresponde a los gober­
nadores, y quo deben figurar en el presupuesto, 
se instruirá el expediento con arreglo al art. 24 y 
siguientes de la real órden de 30 de Julio de 1859, 
Si se trata de la enagenacion de fincas que aún 
posea el caudal de propios por haberse exceptua­
do de la desamortización, el expediente vendrá 
instruido con arreglo al real decretoj de 28 de Sa-
tiembre de 1849, Para la instrucción de los expe­
dientes relativos á la conversión de las láminas é 
inscripciones que poseen los pueblos, se observa­
rá lo prescrito en las reales órdenes de 13 deSa-

E L H O M B R E B E H O Y . 

MEDITACIONES DE UN DESOCUPADO. 

Meditación sé t ima . 

palabra Ít6er/aá está en los labios de todas 
^personasque poseen alguna ilustración. Penó-
inmV-11108 CafÓ3 y reunione9 públicas, y se oirá 
Parla,atameDte hablar de libertad; éntre8e eD 108 
>0ce*mentos' y 80 escacharán á cada momento 

IOÍDIVU-80 ,evantan Pidiendo libertad; léanse 
Penrárf 08, y ea Ia mayor parte de 61,08 8e tro" 
^ertad AT11161116 COn art ículo8en demandado 
ao 4 bieD: ¿me atreveré yo, ni por aso-
í ^ D ^ ^ ^ ' ^ ^ ' i ^ r t a n oniversal tenden-
<í«Dci!|niDgUna m-inera-Los anhelos liberales son 
^Did^í í !10 n0ble8' e,evado8 7 plausibles. El 
P«ato,« , d,pideun f a l t í s i m o , de todo 
i bti010, COa la9 leyC8 de n ^ t r a naturaleza, 
« i \ L \ C0QCEPT0. ̂  Poede ménos de asociarse 
teW'J,eura..qae teDga C,ari,lad y lQZ ^ la in -
ro si es, 7 08 8eDtim5^toJ en el alma. Empe-
fétq T° es cierto, ¿no convendría en sumo grado 

,ib«fUd f n e 1 " 0 7 geaaino 8entido de la palabra 
•o es' M ma8 y mejor conocido de lo que hoy 
^Manto COnVeDdrÍa tambiea a ^ m o q u e • 
etllPezar, y ! ^ DE LA LIBERTAD P0,ITICA ÁEC^M 
,U PR0CDRAR 8ER LIBRES CD LA E8FORA 

1 Panicoia,* ,•Dtlma, 60 el círcul0 de 8U Privad 
60 ^ ü m e n eXl8teDcla? porque (seamos lógicos) 
^ 00 es ot;y a j adas cuentas, la libertad políti-

C06a «l0© la garantía del ejercicio 

los 
an, 
de 

ada 

tiembre de 1859 y 5 de Noviembre del año próxi­
mo pasado. 

3. a Cuando los recursos propuestos sean de ín­
dole mista, es decir, cuando se trate do utilizar á 
la vez mas de uno de ios recorsos expresados en 
los párrafos anteriores, el expediente vendrá ins­
truido de manera que no falte ninguno de los re­
quisitos que estén mareados para cada caso. 

4. a Si los ayuntamientos creyesen insuficientes 
los recursos arriba indicados, ó preferible la con­
tratación de un empréstito, y propusieren este me­
dio para los fines de qoe se trata elevarán el ex­
pediente instruido al efecto con completa separa­
ción de cualesquiera otros recorsos y con arreglo 
á las formalidades establecidas. 

De real órden lo digo á V. S, para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. S, mochos 
años, Madrid 14 de Marzo de 1863.—Vaamonde. 
—Señor gobernador de la provincia de... 

(Gaceta de hoy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

REALES DECRETOS. 

De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en admitir la dimisión que me ha presentado don 
Antonio López de Letona del cargo de gobernador 
de la provincia de Granada para que fué nombra­
do por mi real decreto de 18 de Marzo último: 
quedando satisfecha del celo y lealtad con que ha 
desempeñado el gobierno de Valencia, y decla­
rándole cesante con el haber que por clasificación 
le corresponda. 

Dado en palacio á primero de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y tres .—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en nombrar gobernador de la provincia de Gra­
nada á D. Joaquín Alonso, cesante de igual cargo 
en la de Lérida. 

Dado en palacio á primero de Abril do mil ocho­
cientos sesenta y tres,—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, ven­
go en declarar cesante coa el haber qoe por clasi­
ficación le corresponda, á D, Antonio Fernandez 
de Heredia y Valdés, vizconde del Cerro, gober­
nador de la provincia de Navarra: quedando satis­
fecha del celo y lealtad con que na desempeñado 
dicho cargo. 

Dado en palacio á primero de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano.—El presidente del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

—De acuerdo con mi Consejo de ministros, vengo 
en nombrar gobernador de la provincia de Navarra 
á D . Gregorio Pesquera, que desempeña igual 
cargo en la de Vizcaya, 

Dado en palacio á primero de Abril de mil ocho­
cientos sesenta y tres.—Está rubricado de la real 
mano,—El presidenta del Consejo de ministros, 
marqués de Miraflores. 

desembarazado de la libertad moral, en cuanto esta 
se aplica á un órden determinado de hechos. ¿Có­
mo, pues, los que no conocen ni estiman en su 
justo valor la segunda, han de acertar á asegu­
rarse y á hacer un uso prudente de la primera? 
Es, por otra parte, un espectáculo muy triste el 
que ofrecen esas personas que se duelen con amar­
gura de no ser libres políticamente, y que á la 
par no lo son en su interior, porque no se acuer­
dan de quererlo ni de intentarlo. 

Téngase, pues, entendida una verdad importan­
te y capital. La suprema libertad, la libertad fun­
damental, fuente de toda dignidad y toda vida, es 
la libertad interna del espíritu, es el libre albedrío 
considerado en su eseniial pureza, en su limpidez 
celestial é inmaculada. Posean los hombres esa l i ­
bertad, abrácense á ella como á tabla salvadora, 
y la sociedad entera se sentirá desde su raiz rege­
nerada. Pero ¡ay! es muy difícil alcanzar tal exce­
lencia del ánimo; y de ello es harta prueba la cir-
constancia de que en el dia, á pesar de las mara­
villas de nuestros modernos progresos materiales y 
morales, aun apenas se encontrará, entre cada 
cien, un hombre que con deliberado espíritu re 
corra el camino que conduce á su conseguimiento. 
La libertad moral, hermosa manifestación del orí 
gen divino de nuestro ser, tiene, en efecto, un tan 
elevado carácter de perfección, que para lograrla 
se necesitan grandes y sostenidos esfuerzos. Y es 
natural. En el curso de la existencia humana solo 
la elección del bien puede llamarse libre, pues el 
espíritu que escoge el mal, deja en el acto de serlo 
para caer en vil esclavitud y servidumbre: ¡cuán 
fatigosa y merecedora de alabanzas no debe ser 
pues, la elección constante del bieo, en medio de 
los continuos azares da este mundo! Así acontece 
como ya he notado, que escasamente hay todavía 
hombrea que sepan conducirse con libertad. Los 

LA ESCUADRA ESPAÑOLA DESTINADA AL PACÍFICO, 

A h o r a que ha sido y e s t á siendo objeto de 
comentarios y encontradas apreciaciones la r e ­
s o l u c i ó n dictada por el gobierno a c e r c a de la 
escuadril la enviada a l P a e í t i o o , oreemos oportu­
no insertar los siguientes apuntes que acerca de 
la s i t u a c i ó n del P e r ú nos ha facilitado una per ­
sona conocedora de las inleriorida/les de aquel 
p a í s . 

D icen as í : 
«Sabido ea de todas las personas que han segui­

do la marcha de nuestras relacionas con el Perú, 
que deseoso el gobierno peruano, durante la admi­
nistración del presidente D, José Rufino Echeai • 
que, de entablar negociación con España para el 
reconocimiento de la independencia, quizá más 
que con otro fin, con el de utilizar la oportunidad 
algunos de los principales políticos de aquel país 
para especular con la deuda hispano-peruana; el 
gobierno de la república inició en las Cimaras este 
asunto, á fin do obtener la autorización indispen­
sable para entenderse con España. Las indicado-

malvados, los criminales y los viciosos imaginan, 
á decir verdad, que se entregan á sus extravíos y 
á sus delitos libremente. ¡Error profundo el suyo! 
El ser libre es poseer una dignidad celeste, es es­
tar revestido de una túnica blanquísima sacerdo­
tal; y esa dignidad la pierde el que obra mala­
mente, esa túnica cae de los hombros del que in­
curre en debilidades y locaras, ¿En qué consiste 
la naturaleza real de la libertad que Dios nos ha 
otorgado? ¿En seguir los veleidosos impulsos de 
nuestros caprichos? No. ¿En practicar el bien ó el 
mal, según nos plazca? No. ¿En cumplir ó dar al 
olvido las leyes de nuestro destino? No, y mil ve-
cea no. La naturaleza real de nuestra cualidad de 
seres libres consiste en la facultad que tenemos de 
determinarnos á llenar nuestra misión en virtud de 
un impulso propio é independiente; en la capaci­
dad quo la Divina Providencia nos ha otorgado de 
secundar espontáneamente sus designios; en el po­
der con que contamos de ser nosotros mismos la 
causa de la realización de nuestra esencia. Esto ea 
lo real, esto es lo verdadero. 

En el infinito campo del universo existen cria­
turas (plantas, piedras, animales) que representan 
su papel y coadyuvan al órden total do los mun­
dos de una manera inconseient? y necesaria, al 
paso que otras (los hombres, cualquiera que sea el 
astro á que pertenezcan) gozan el privilegio de po­
der hacer lo propio con conciencia y voluntad re­
flexiva y deliberada de sus actos. Aquellas son 
conducidas; estas pueden conducirse á sí mismas. 
El término del viaje es igual, es el bien; pero el 
modo de llevarse á cabo es diferente. 

Sentados todos los anteriores principios, cual­
quiera advertirá con facilidad que para corres­
ponder el hombre á su dignidad de ser libre debe 
obrar siempre por sí y solo por sí. Esto parece á 
primera vista sencillo y simple por extremo; pero 

nea del gobierno fueron muy mal acogidas por J 
una gran parte de los diputados, atreviéndose á ^ 
manifestar algunos de ellos que seria conveniente 
esperar á que la España, llevada de su buena fé, se 
anticipara á hacer proposiciones, porque asi no ha' 
bria EMPACHO en ofrecerle y no cumplirle nunca lo 
ofrecido. 

Sia embargo, habiendo obtenido más tarde el 
presidente facultades amplísimas del poder legis­
lativo para proceder en todo de nn modo dictato­
rial, resolvió en 1853 enviar á España un ministro 
plenipotenciario para llevar á cabo los convenios 
indispensables al reconocimiento de la indepen­
dencia. El ministro peruano llegó á Madrid , inició 
sus trabajos, formuló, de acuerdo con nuestro gc-
bierno, el correspondiente tratado, y lo remitió 
para que el suyo lo ratificase. Fatalmente, por en­
tonces acababa de subir al poder, en clase de minis­
tro de Relaciones exteriores, D. José Gregorio 
Paz Soldán, nno de los jefes del partido rojo fu ­
rioso anti español, hombre osado y de muy pocos 
ó ningunos miramientos, á quien ofendía la idea de 
que otros pudiesen adquirir en breve una inmensa 
fortuna con valores hispano-peruanoa, adquiridos 
á muy bajos precios, y que él habría deseado po­
seer. Así que, apenas se recibió en Lima el trata­
do, fué objeto de una fuerte oposición en las re­
giones ministeriales, que trascendió á la prensa, al 
parecer, bajo la dirección del ministro. La ener­
gía y mala disposición de ánimo de esto triunfa­
ron del presidente, hombre débil en extremo, y el 
tratado no tuvo efecto entonces; no habiéndolo 
podido tener más tarde, cuando cayó del ministe­
rio el D. José G. Paz Soldán, porque algunos me­
aos después sucumbió aquella administración, re­
emplazándola la del general D . Ramón Castilla. 

Inútil era esperar por entonces arreglos con Es­
paña: Castilla simbolizaba el elemento democráti­
co, y aunque sus ideas hubieran sido favorables á 
noaotroa, la presión qoe ejercían sobre él sus parti­
darios le impedia tocar á este punto. Entonces so 
hablaba do España como de una nación degrada­
da, ignorante, sin fuerzas de mar y tierra, sin re­
cursos pecuniarios y sin hombres para acometer 
nii guna empresa importante. Se trataba del reco­
nocimiento de la independencia por España como 
de una cosa insignificante é indigna do ser soli­
citada. 

Sin embargo, no tardó mucho en cambiar la opi­
nión: habiéndose sublevado la escuadra peruana y 
una parte de la república contra la administra­
ción de Castilla en 1856, los revolucionarios se 
apoderaron do la islas del Guano y abrieron mer­
cado de este artículo. Los especuladores naciona­
les y extranjeros se apresuraron á hacer compras 
de consideración,naturalmente á precios ínfimos, y 
trataron de extenderlo por los puntos de consumo. 
Pero los cóosules peruanos, advertidos por su go­
bierno, deeomisaron el artículo en varias naciones > 
excepto España, para quien, no catando reconoci­
da la iadepeniencia peruana, tan ilegítimo era el 
gobierno del general Castilla como el de los su­
blevados en su contra. Entonces conoció ol gobier­
no peruano, y con él las personas más capaces, 
quo era muy indiscreto el mantener una situación 
como esta respecto á España, é intentaron remo­
verla. Á nadie llegó á ocultarse que la posibilidad 
de expender el guano en la península y en Cuba 
era un aliciente para los especuladores con las re-, 
volucioues, y un recurso abierto perpétuamente á 
los revolucionarios. 

Por otra parte, la guerra de África enseñó á loa 
peruanos quo España encerraba en su seno toda­
vía elementoa de vida. 

Para corregir el mal, trató el general Castilla 
de enviar, y envió á Madrid, como ministro ple­
nipotenciario á D. Pedro Galvez, cometiendo en 
ello la doble indiscreción de elegir una persona que 
siempre ae había distinguido por au implacable 

no lo ea tanto cuando noa fijamos en lo que significa 
la frase «obrar por sí y solo por sí.» Para conducirse 
de este modo ea menester que el hombre no ceda 
en sus acciones con humildad al influjo de loa 
agentes especíales que le soliciten, no se deje ar­
rastrar por impulsos voluntarios de segundo órden 
que tiendan hácia el mal, no ec humille y aban­
done su propia iniciativa ante móviles que la suje­
ten y esclavicen. Porque, en efecto, desde el mo­
mento en que una persona ae somete á tal ó cual 
influencia que sobie ella pesa, su libertad ha 
m ierto. Hay un individuo que tiene que practicar 
varias diligencias, y que no las practica por indo­
lencia y por pereza: ¿es en ese momento libre? No; 
es esclavo de su pereza. Hay otro individuo que 
siente deseos de poseer una mujer, y que aprove­
chándose de circunstancias favorables, llega á po-
seetla por la fuerza: ¿es en ese momento libre? No; 
es esclavo de su lascivia. Hay otro individuo que, 
para adquirir los bienes de un hermano suyo, le 
acecha y le asesina: ¿ea en ese momento libre? No; 
es esclavo de una ruin pasión. Y cuidado, que yo 
no quiero con cata teoría eximir de responsabilidad 
á los culpables. 

Pero ea preciso advertir la diferencia qae existe 
entre hacer una cosa voluntariamente y hacerla l i ­
bremente. Todo el que obra, no puede ménos de 
obrar con voluntad, pues si no quisiera no obraría; 
mas obrando voluntariamente el hombre, á veces 
lo hace ain libertad, ora le obligue á ello una fuer­
za excerna a que no le sea dado resistir, ora le 
mantenga en esclavitud una pasión, una fuerza in­
terna de su alma. Ahora bien: como en este últ i­
mo caso podría salir de su situación esclava si ae 
lo propusiera con entereza y energía, su responsa­
bilidad por no verificarlo ea evidente. Dioa en 
efecto, nos ha dado la facultad de ser libres, es de­
cir, de determinarnos al cumplimiento del bien en 

odio á España, y de exigir qae fuese recibido 
desde luego en calidad de tal plenipotenciario, i n ­
sistiendo en ello con todo empeño. Ta se compren­
de cnál aeria la auerte de esta negociación. El se­
ñor Galvez no fué admitido según las impruden­
tes exigencias de su gobierno, y las cosas queda­
ron en el mismo estado que antea. 

Resentido Caatiiia de cato que llamaba deaaire, 
y conaiderando excelente la oportanidad para dia­
traer algún tanto á sus administrados, que noque-
rían tolerar la desastrosa situación á que su mal 
gobierno había traído al país, y qae varias veces 
intentaron asesinarle, dió la voz de alarma á las re­
públicas hispaoo-americanaa con motivo de la rein­
corporación de Santo Domingo á España, protea-
tó de esta, pidió y obtuvo autorización de laa Cá­
maras peruanas para aumentar el ejército y la 
marina, á Qn de reaistir la agresión que fingió te­
mer, y mantuvo la república en una perpétua agi­
tación con cate pretexto. 

Parecía qne al dejar la presidencia eate general 
y reemplazarle t i mariscal D. Miguel San Román, 
deaaparecerian loa motivos de alarma; pero no ha 
sucedido así, porque ocupando el ministerio de Re­
laciones exteriores D . J o s é Gregorio Paz Soldán, 
que, como dijimoa al principio, fué ia causa de que 
no ae llevara á cabo el tratado que se formuló en 
Madrid en 1854, en cuya época deaempeñaba el 
miamo cargo, ha continuado el alaterna anterior da 
alarmaa tan luego como ha sabido que España 
envia una escuadra á aquellos marea, sin que el 
presidente, hombre de carácter en extremo débil, 
le oponga algún obstáculo á ello. 

El público, ageno á estaa intrigas, supone que 
la conducta de Paz Soldán no tiene otro objeto 
que obligar á loa intereaadoa en la deuda hispano-
peruana á hacerles partícipes en loa beneficios que 
cree próximos como conaecuencia de un tratado 
entro España y el Perú . Y á la verdad que eato es 
lo más probable, atendidas las circunstancias de la 
persona. 

Para llevar á cabo sus propósitos, hizo Paz Sol-
dan que sus íntimos amigos y subalternos, el ex­
presado D. Pedro Galvez, hoy ministro eo Par ís , 
y D, Buenaventura Seoane, que lo ea en el Braail, 
Montevideo y Buenos-Airea, personas ambas las 
más adecuadas para secundarle, oficiasen al go­
bierno peruano afirmando que la escuadra espa­
ñola llevaba el propósito do apoderarse do laa is­
las del Guano y ocasionar otros malea al Pe rú . 

Con talca documentos, el ministro Paz Soldán 
alarmó á sus compañeros y al presidente, y logró 
que el gobierno todo se dirigiese á las Cámaras, 
declarando qae la patria estaba en peligro, y p i ­
diendo le concedieran facultades extraordinarias 
para conjurarle. Informadas ias Cámaras del nin­
gún fundamento de los temores, negaren quo hu­
biese tal peligro, y de consiguiente las facultades 
extraordinarias. Es de notar que no faltaron dipu­
tados y senadores que manifestaaen su extrañeza 
de que el gobierno hubiera dado asenso en una 
cuestión tan grave á los asertos de una persona 
tan desaiitorizada como D. Buenaventura Seoane ( l ) . 

El ministro Paz Soldán ha manifestado el deseo 
de que España reconozca préviamente la indepen­
dencia del Perú , y luego se proceda á los arreglos 
que han de ser la baso del tratado. Pero el go­
bierno español cometería el mayor de loa errorea 
en ceder á cata pretenaion. El no reconocimiento 
es el arma única de que España puede diaponer 
para obligar al Perú á ceder á ana legítimas re­
clamaciones. El dia que el gobierno peruano vea 

(1) Este D . Buenaventura Seoane es el sugeto 
que hallándose en Madrid en 1860, fué invitado á 
acompañar á SS. MM. á la expedición a Cataluña 
y las Baleares, por ignorarse aua circunstancias; 
habiéndosele rechazado á loa pocos días de la i n ­
vitación, porque se recibieron avisos en extremo 
desfavorables al mismo. 

virtud de un movimiento propio, nuestro y espon­
táneo; y nosotros merecemos un aevero castigo 
cuando por inercia, por descaído ó por abandono 
perdemos nuestra libertad, perdemos nuestro v i ­
gor de iniciativa y nos dejamos arrastrar conver­
tidos en siervos miserables por la corriente de i n ­
clinaciones deadichadaa. El hombre es libertad, 
razón y amor. Con la razón conoce la justicia, la 
verdad, la bondad y la belleza; con el amor debe 
amar lo que la razón enseña como amable; con la 
libertad debe obligarse á sí mismo á amarlo ai aua 
tendenciaa aon áel lo c o n t r a r l a 8 , y á obrar en toda 
ocasión racionalmente. El que se extravía y delin­
que, peca ante la humanidad, ante el universo y 
ante la Providencia, por haber consentido con su 
incuria en dejar de ser libre, por haber renegado 
de ai mismo, por haber tirado por loa suelos su 
personal independencia, por haberae humillado y 
degradado, por haberse trasformado con au desi­
dia en un elemento inconsciente, en una entidad 
grosera, en una potencia bruta que va donde la 
llaman, que sigue el impulso más violento y quo 
carece de acción única y esclusivamente suya. I n ­
jurian, en verdad, á la libertad y blasfeman de 
ella los qoe la consideran capaz de presidir la 
elección del crimen. La libertad solo elige el bien; 
el espíritu realmente libre solo hácia el bien se i n ­
clina: las almas que han vendido su libertad á 
precio de inacción y de dejadez, son las que caen 
en cuantos abismos encuentran á su paso, ¿Porqué 
Dios que es suprema y absolutamente libre es a la 
vez suprema y absolutamente necesario? Porque au 
voluntad no ae deja arrastrar por móvilea viciosoa 
y parcialea; porque no ae plega ante influencias 
ilegítimas de ninguna clase; porque obra siempre 
por sí con una espontaneidad perfecta. 

Á esto mismo, guardadas medida y proporción, 
debemos todos aspirar. Dioa al crear al hombre, le 
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que está cerrado el mercado del gaano á los ca-
peculadores revolucionarios, se negará, como acos-
tombra hacerlo con las demás naciones, á cumplir 
sus compromisos, y no habrá medio eficaz para 
compelerle á ello. 

Dirase, tal vez, qae nuestros cañones suplirán !a 
razón qae falte al gobierno del Perú. Mas en esto 
no se reflexiona que los cañoaes solo pueden em­
plearse en los puertos, y que estos se hallan ocu­
pados en gran parte por subditos extranjeros; de 
guerte que siempre que alguna nación ha querido 
apelar á este último recurso, las escuadras de las 
demás estacionadas en el Pacifico se han opuesto á 
ello, alegando, y con razón, que el Perú no puede 
reparar los males que ocasionarla nn bombardeo. 
Por otra parte, ¿qué necesidad tenemos de crear­
nos dificultades, de apelar al último extremo, 
cuando estamos en posesión de las más favorables 
circunstancias? Que el Pe rú , lejos de ostentarse 
ridiculamente con una fuerza de que carece, reco­
nozca la razón, solicite, como debe y le conviene, 
el reconocimiento de la independencia, y entrando 
de un modo amistoso y de buena fé en arreglos, 
ceda en todo lo justo, para llegar al resoltado que 
se propone. España no puede ir sin mengua propia 
á rogar al Perú que solicite se le reconozca. El 
hacerlo así seria humillarnos ante un pueblo cuyo 
gobierno está muy lejos de haberle hecho digno de 
tales consideraciones. 

Los gobernantes españoles debieron siempre, y 
asi se lo aconsejamos á los actuales, desoir los i n ­
teresados consejos de fingidos amigos de España 
que, trabajando aquí hace años en favor del Pe­
rú , han logrado, á costa de nuestra dignidad, el 
presentarnos á los ojos de los snd-americanos de 
Occidente como anos ignorantes sin sentimiento 
de nuestras circunstancias, que nos dejamos arras­
trar por sus mañosas excitaciones. 

En otros escritos entraremos en detalles intere­
santes que no puede contener este.» 

EL REINO. 
MADRID 4 DE ABRIL DE 1863. 

Nosotros hemos agradecido siempre á La 
Epoca, y aun creemos h a b é r s e l o manifestado 
as í en varias ocasiones, sus consideraciones p a r a 
con la dis idencia . Nues t ra ac tua l idad tiene, e n ­
tre otras m u c h a s , la necesidad de que sea n e ­
cesario ap laudir el cumplimiento de muchos d e ­
beres naturales é imprescindibles en todos los 
tiempos: tan poco acostumbrados vamos e s t a n ­
do a l r a r o m é r i t o de ese cumplimiento. D e 
todos modas , y lo repetimos con gusto , n u n c a 
nos ha sido ni puede sernos indiferente el ver 
que en medio del apasionamiento y encono que 
r i g e n hoy con frecuencia los debates p e r i o d í s t i ­
cos, La Epoca ha solido g u a r d a r p a r a con la 
disidencia esas atenciones de buena forma, y 
esas loables deferencias que la delicadeza y el 
respeto á todas las susceptibil idades imponen 
severamente á los hombres sensatos y respe ­
tuosos. 

Pero La Epoca nos a n u n c i a con har ta i n j u s ­
t ic ia la p r ó x i m a c e s a c i ó n de esas deferencias 
p a r a con la f r a c c i ó n p o l í t i c a cuyas doctrinas 
representamos . F u e r a de que, como nuestro 
estimable colega c o n o c e r á , á nadie m á s que a l 
buen nombre de La Epoca p o d r í a per judicar 
tan l igera d e t e r m i n a c i ó n , que solo por nuestro 
e s p í r i t u de c o m p a ñ e r i s m o p o d r í a m o s sent ir , 
nosotros hemos sido t a m b i é n por nuestra parte 
tan atentos y circunspectos en nuestras d i s c u ­
siones con el colega, como deseamos y debemos 
ser lo . L a rec iprocidad de esas atenciones ha sido 
y s e r á s iempre la n o r m a de nuestros juic ios . 
Solo cuando La Epoca ha descendido para con 
nosotros a l terreno de las personalidades, a t a ­
cando tan d u r a como inmerecidamente á los 
hombres con cuyo cr i ter io pol í t ico e s t á EL REI­
NO en perfecto acuerdo , ha sido cuando nos -
dijo: o Yo no bago de t i un ser sometido á l e ­
yes fijas y fatales, y cumplidor ciego de su des­
tino: yo quiero que puedas de tu propio grado 
asociarte a mí; yo quiero que en virtud de impulso 
propio puedas encaminarte por tí al fin y objeto de 
ta vida, sin que yo ta trace un rumbo ineludible, 
como se le trazo al árbol y á la roca; yo quiero ha­
certe y te bago libre.» Ahora bien: para corres­
ponder á ese divino anhelo, es preciso que cada 
cual sea él mismo, como criatura racional, la causa 
de sus actos; lo que no acontece cuando nos deja­
mos influir por ona causa externa, cuando obra­
mos guiados y cohibidos por un interés ó una pa­
sión cualquiera. 

Todo hombre, pues, que quiera ser libre en la 
esfera de su interioridad, debe acostumbrarse á no 
obedecer el impulso de sus voluntades parciales, de 
sus iDclmaciones particulares, sino en cuanto ellas 
concierten con los serenos decretos de su razón. 
¿Hay nada mas desconsolador que el ver á esos 
desgraciados a quienes domina un vicio dado, ple­
garse bajo su yugo y cumplir servilmente sus 
mandatos? No sé cómo hay quien sostenga que 
esos tales obran libremente, viéndoles encadena­
dos á una tendencia dañada de su ánimo, encorva­
dos bajo el peso de su mismo extravío, y sin digni­
dad ni amor propio suficientes para rebelarse con­
tra el despotismo que sufren y reivindicar los fue­
ros de su libérrimo albedrío. ¿Son esos verdaderos 
hombres? No, de ningún mod J: el hombre merece­
dor del titulo de tal es el que no abdica su l i ­
bertad, el que realiza el bien de su naturaleza, 
educando y fortificando su voluntad hasta qae 
esta se habitúa a obrar por sí sola y con am­
plia y entera racionalidad; pero no el que obra 
meramente con una voluntad envilecida, con ana 
voluntad amarrada, coa ana voluntad qae no 

OIHH hemos hecho uso de iguales a r m a s , e s g r i - ' 
m i ó o d o l a s con instintiva repugnanc ia ; pero no 
teniendo la culpa de ver que, a u n en este t er ­
reno, la r a z ó n y la jus t ic ia hayan estado y e s t é n 
al lado de EL REINO. S igu iendo , pues, nuestro 
p r o p ó s i t o de imitar en un todo el tono y formas 
de nuestros adversar ios , vamos á contestar al 
a r t í c u l o que La Epoca nos dirige en su n ú m e r o 
del m i é r c o l e s . 

S i los ejemplos de la ineptitud ó de la cegue­
dad m a l é v o l a pudieran influir en la conciencia 
de los hombres rectos y puros , los disidentes 
t e n d r í a n derecho á creer que se hallan con fuer­
zas sufleientes para gobernar por sí solos á la 
n a c i ó n . ¿ A c a s o no creen esto t a m b i é n los v i c a l -
varistas? Pero afortunadamente, lo que la d i s i ­
dencia quiere no es gobernar; es ver g o b e r n a r , 
pero ver gobernar con arreglo á sus principios 
po l í t i cos inmutables y fecundos. L a disidencia 
no se f o r m ó en el Campo de G u a r d i a s , y no tie­
ne, por lo tanto, la vana p r e t e n s i ó n (y reconozca 
La Epoca que somos demasiado blandos en la 
e l e c c i ó n del calificativo) de creer pendientes de 
su voluntad los destinos de la patr ia . L a dis i ­
dencia t e n d r í a una h o n r o s í s i m a s a t i s f a c c i ó n en 
lograr i m p r i m i r el sello de su po l í t i ca á una s i ­
t u a c i ó n que, fuese el que fuese su nombre , 
aceptase los principios p o l í t i c o s que la disidencia 
cree los mejores y m á s convenientes , y para 
cuyo triunfo ha luchado y l u c h a r á como buena. 
L a dis idencia, en fin, no necesita pensar ahora 
que sus convicciones, su patriotismo, s u conse­
cuenc ia , la obligan á consumar su divorcio con 
los elementos de la pasada s i t u a c i ó n ; este d ivor­
cio e s t á y a consumado, lo e s t á desde hace m u ­
cho tiempo; lo e s t á por la santidad de los p r i n ­
cipios, por la a r t e r a conducta que esa s i t u a c i ó n 
g u a r d ó p a r a con la dis idencia . 

Queremos l levar hoy nuestra franqueza p a r a 
con La Epoca hasta el ú l t i m o punto. Nosotros 
rogamos á nuestro colega que, con la mano so­
bre el c o r a z ó n , y prescindiendo de toda r e l a c i ó n 
con el presente, nos conteste á estas preguntas . 
S i La Epoca, como colectividad p o l í t i c a , tuviese 
su or igen , su r a z ó n de ser , su autor idad , su 
c r é d i t o en la protesta que una y mil veces h i ­
c iera contra ios vicios y los errores de una a d ­
m i n i s t r a c i ó n , ¿ c r e e r l a posible La Epoca su r e ­
c o n c i l i a c i ó n con ese poder? S i La Epoca, como 
personalidad p ú b l i c a de honrosa importanc ia , 
hubiera sufrido en su honradez, en su cabal le­
ros idad, en su buena f ó , en su patriot ismo, r e ­
petidas decepciones por parte de los que solo 
han debido un pasajero nombre á las inf luen­
cias m a q u i a v é l i c a s y poco favorables de una c a ­
prichosa fortuna, ¿se prestar la La Epoca á ser 
un solo d í a m á s , un solo instante, mudo testi­
go ó voluntario a y u d a de esos torpes manejos? 
L a respuesta e s t á en la conciencia de Z a Epoca, 
como en la nues tra: no, y mil veces no . Pues 
esta es, caro colega, la s i t u a c i ó n de la dis iden­
c i a , ni m á s ni m é n o s . Defensora de principios 
b e n é f i c o s y f r u c t í f e r o s , i d ó l a t r a de una reputa ­
c i ó n sin m a n c h a , pedirla que se aparte un á p i ­
ce de esos sagrados derroteros , es pedir la un 
imposible. La Epoca, por lo tanto, acusa s in 
r a z ó n á la dis idencia. Pero aunque La Epoca, 
por razones de í n t i m a conveniencia, e s t é obl iga­
da á g i r a r en el vicioso c í r c u l o de sus s inrazo­
nes, no dudamos nosotros q-ie desde el fondo de 
su c o n v i c c i ó n nos absuelve y elogia. 

S e esfuerza, a d e m á s , nuestro colega, en p r o ­
barnos que conoce punto por punto y fecha 
por fecha todas las etapas del movimiento unio­
nista. L o q u e nosotros hemos negado á La Epo­
ca es el conocimiento esencial de la idea de 
unión liberal; y se lo hemos negado con sus 

se pertenece, con ana voluntad domeñada, con ana 
voluntad que no es libre. 

Y lo más extraño y ridículo es qae muchos de 
los que así cesan de ser ellos mismos y ellos solos, 
en su calidad de entes racionales, la causa de sos 
actos, abandonándose débiles en brazos de un de­
l i r io , suelen presumir de poseer una voluntad 
enérgica, fondados justamente en lo que contra­
dice ea aserto, es decir, en la ceguedad con que 
persisten en sus locuras. ¡Presunción vana! La vo­
luntad enérgica es la que nos arranca del dominio 
de la costumbre, laque nos levanta del fango y 
nos lanza en la esfera del bien que constituyo 
nuestra natural morada. Cesen, por tanto, de ha­
cerse ta i nsioa de qae delinquen libremente los 
que delinquen. La libertad humana, cuando es 
verdadera é inmaculada libertad, busca y escoge 
inJefoctiblemente el bien: el hombre que escoge el 
mal no te escoge con libertad; te escoge porque la 
pierde. De libre que era se convierte entonces en 
esclavo: no es ya él mismo y él solo el que obra, 
sino el vicio, el crimen, el delito. Medítese, en 
efecto, acerca del carácter de nuestras acciones y 
se advertirá que cuando obramos mal, es porque 
dejamos de ser nosotros mismos la causa única, 
intima y profunda de lo que hacemos, y obedece­
mos el impulso de circunstancias extrañas y par­
ciales. 

A l hacer los anteriores y exactísimos razona­
mientos conviene, no obstante, tener muy presen­
te que el culpable que ha perdido su libre albe­
drío no se hunde nunca tan abajo en el abismo de 
su degradación moral, que se incapacite del todo 
para recobrar la dignidad que dejó huir do entro 
sus manos. Si toda tiranía es de suyo perecedera, 
las tiranías que se aposentan en el alma lo son 
aún en mayor grado que las demás, y se derram-

mismas palabras y apreciaciones, toda vez que 
quiso atronarnos los oidos con la divars idad 
de procedencia de los disidentes. H o y , empe­
r o , escribe La Epoca su hoja de servicios, y 
asegura que h a servido y defendido a l gobierno 
del duque de T e t u a n , día por d i a , y sin v a c i l a ­
c i ó n ni c o n d i c i ó n a l g u n a . Algo p o d r í a m o s r e ­
pl icar á La Epoca sobre este ex tremo , con s o ­
lo recordarle ciertas cuestiones, como la de 
M é j i c o , en que d e c l a r ó resueltamente que no 
estaba conforme con la conducta de sus í d o l o s . 
A lgo p o d r í a m o s mortifisar la m e m o r i a de n u e s ­
tro estimable cofrade s i , registrando sus c o l u m ­
nas , c o p i á s e m o s las repetidas declaraciones que 
en ellas le hizo estampar muchas veces l a des­
atentada m a r c h a de la ú l t i m a pituacion, y dec ir 
que en efecto se hablan cometido errores , y 
hasta ind icar , s e g ú n su leal saber y entender , 
el remedio que les estaba s e ñ a l a d o . 

Pero queremos fijarnos en otro extremo del 
a r t í c u l o de nuestro colega á que contestamos. 
La Epoca hace uso en é l de u n argumento 
g a s t a d o , y recuerda á la disidencia que a p o y ó 
u n tiempo á la s i t u a c i ó n c a l d a . S i la disidencia 
no tuviera este or igen , no seria d is idencia . Y 
precisamente en este origen e s t á el de todo su 
valer é importanc ia . L a s ilustres personalidades 
de la disidencia l levaron a l v ica lvar i smo u n a 
idea y un nombre , con el principio de la v e r d a ­
dera unión liberal; y cuando el v ica lvar ismo 
f a l t ó á ese principio , lo d e s c o n o c i ó , lo a b j u r ó y 
lo e s c a r n e c i ó , la disidencia h u y ó de é l , l l e v á n d o ­
se aquella idea y aquel nombre en toda s u p u ­
r e z a , y a c o m p a ñ á n d o s e sucesivamente de todos 
los hombres importantes , de todas las i l u s t r a ­
ciones con que un dia contara el v i c a l v a r i s m o ; 
y esto hasta el punto de que la po l í t i ca v i c a l v a -
r i s ta ha venido á m o r i r de es tenuac ion , como 
todas las p o l í t i c a s de m e d í a n l a s , como todas las 
po l í t i ca s s in autoridades reconocidas con este 
c a r á c t e r por la conciencia p ú b l i c a . 

ÍM Epoca ensegu ida , a d e m á s de af irmar que 
EL REINO ha apoyado y defendido medidas c o n o ­
cidamente reacc ionar ias , lo cua l no deja de ser 
un supuesto enteramente gratui to , y de a m e ­
nazar á los hombres i lustres de la dis idencia 
con un completo aislamiento en las esferas po 
lit icas, lo c u a l debe saber La Epoca que p a r a 
esos hombres es una al ta s a t i s f a c c i ó n , porque, 
aislados ó no aislados, siempre e s t a r á n al lado 
de sus doctrinas y con el valor mora l de sus 
Ideas; d e s p u é s de esto, repetimos, conc luye La 
Epoca como nosotros e s p e r á b a m o s que c o n j l u -
yera : es dec ir , volviendo y revolviendo sobre 
el franco y leal apoyo que prestamos a l m i n i s 
terio a c t u a l . Pero lo m á s peregrino es que 
nuestro colega no concibe que apoyemos á un 
gobierno que, aunque practique nuestra p o l í t i ­
c a , no hace gala de un nombre que pud iera 
ha lagarnos . F r a n c a m e n t e , ó en los redactores 
de La Epoca no existe la apetecible unidad de 
m i r a s y creencias , ó por esta vez ha dado l a 
Epoca un paso en falso, completamente en f a l ­
so. La Epoca nos anatematiza por no d a r i m ­
portancia á una c u e s t i ó n de nombre; La Epoca 
se ostenta hasta inspirada de un f é r v i d o l i r i smo 
p a r a increpar lo que l lama nuestro s ú b i t o m i 
n i s t e r i a l í s m o . Es to h a dicho mil veces La Epo­
ca, y eslo repite en su n ú m e i o del m i é r c o l e s 
ú l t i m o . Pues sepan á su vez nuestros lectores 
que el dia inmediato, el jueves , es dec ir , veinte 
y cuatro horas d e s p u é s , dice La Epoca lo que 
copiamos: 

«Dice el señor marqués de Miraflores que su po­
lítica será de legalidad y de conciliación con los 
antigaos partidos, y por cierto qae ea este noble 
y generoso propósito le apoyarán todos los ami­
gos de la anterior situación. Aun cuando este go-

ban ante un ataque sostenido. El espíritu vicioso 
es el combatiente caído, pero no vencido, que está 
siempre en aptitud de levantarse y alcanzar el 
triunfo. 

No diga, pues, nadie que no puede dominar sus 
pasiones; porque semejante afirmación encierra un 
error ó nna mentira. ¿Ni cómo permitiría Dios que 
en las luchas que con el mal sostenemos diaria­
mente pudiéramos quedar alguna vez por comple­
to desarmados? No: el hombre puede siempre re­
cobrar la libertad y la independencia, con tal de 
que se lo proponga firmemente. Por eso el que no 
lo hace; por eso el que no se determina á sacudir 
la pereza qae le entumece y que le mantiene soter­
rado bajo el imperio de sus extravíos, es respon­
sable ante el Ser Sapremo de su falta de actividad 
para redimirse do su cautiverio, y sufrirá la pena 
que merece por su voluntaria y criminal inacción. 
Bien sé que toda redención es difícil; pero lo difícil 
no es lo imposible, y nna vez emprendido el cami­
no de ella , cada paso que se da es un estímalo po­
deroso pira los pasos venideros. ¡Y qué satisfac­
ción tan pura y tan profunda experimenta aquel 
que, educando progresivamente su voluntad, consi­
gue al fin contemplarla llevando todos los motivos 
que la solicitan á obrar ante el tribunal de la ra­
zón tranquila y ejecutando después los fallos de 
esta! Este es verdaderamente el ideal del desarro­
llo de nuestra voluntad. El hombre debe dirigir 
sus miradas á todos los móviles que le llaman ha­
cia sí, atendiéndolos, comparándolos y juzgándo­
los ; pero conservándose siempre en una esfera su­
perior y permaneciendo desde ella dueño de con­
ducirse con arreglo a los decretes de su razón. Si 
uno de esos móviles te sujeta a su influencia p r i ­
vándole de independiente iniciativa, le seguirá 
voluntariamente, porque sin voluntad nada se ha-

bierno no se declare continuación del anterior, -
cosa qae nosotros admitimos, porque nos gastan f 
gobiernos dignos y de iniciativa propia; aun cuan­
do renuncie al dictado do unión liberal (véase si 
somos francos), nosotros no le haremos ana oposi­
ción sistemática.» 

E s t o no necesita comentarios . C o n estos r e n ­
glones La Epoca se contesta á sí m i s m a , de 
una manera que no envidiamos . 

E l mundo p o l í t i c o y financiero de P a r í s se 
preocupa desde hace dos d í a s , con una sensible 
e x a g e r a c i ó n , de un incidente del c u a l hemos de 
ocuparnos . 

S e trata de divisiones que se dice existen 
entre el actual ministro de I lac i enda de F r a n c i a 
y M . Magne, ministro sin c a r t e r a . 

E s t e incidente no tiene ya fundamento, me­
diante u n a c a r t a dir ig ida por el emperador á 
M . Magne , á quien separa de su puesto para 
darle entrada en el consejo privado. 

M . F o u l d queda por lo tanto a l frente de la 
a d m i n i s t r a c i ó n de la H a c i e n d a , y esta noticia ha 
s i i o recibida con tanto m á s j ú b i l o , cuanto que 
el r u m o r inexacto de su voluntar ia s e p a r a c i ó n 
habla causado una profunda s e n s a c i ó n . 

E l dia ú l t i m o del mes pasado empezaron en 
la C á m a r a de B e r l í n interesantes debates sobre 
la c u e s t i ó n polaca. 

M . de B i s m a r k i n t e n t ó desde luego defender 
la c o n v e n c i ó n del 8 de F e b r e r o , y p a r a defen­
derla t o m ó la d e t e r m i n a c i ó n de n e g a r l a , ó poco 
m é n o s . « N a d i e , e x c l a m ó , conoce d icha conven­
c i ó n , y por lo tanto todos se han e n g a ñ a d o r e s ­
pecto de sus principales bases. L a s aserciones de 
los gobiernos y de los ministros extranjeros es­
t á n fundadas en errores graves; los despachos 
y correspondencias sobre el part i cu lar son in 
exactos; solo el ministerio sabe lo que dice, y lo 
que dice es la v e r d a d . — E n breve, a ñ a d i ó M . de 
B i s m a r k , se v e r á n todas las falsedades que se 
han esparcido sobre las pretendidas correspon­
dencias con la R u s i a . » 

Despachos de G r e c i a nos anunc ian la e l e c c i ó n , 
por la A s a m b l e a nacional de A t e n a s , del p r í n ­
cipe de D i n a m a r c a como sucesor del rey Othon. 
E s t e j ó v e n p r í n c i p e r e i n a r á con el nombre de 
Jorge I . 

l i emos l e í d o - e n los diarios ingleses el texto 
del discurso pronunciado el 31 de Marzo en 
Glasgow por lord Pa lmers ton . E l t e l é g r a f o ha 
sido exacto por esta vez. 

L o que ú n i c a m e n t e ha omit ido , ha sido el 
expl icar la picante a l u s i ó n hecha por el noble 
lord á los asuntos de A m é r i c a . No podiendo de 
c ir el orador que la I n g l a t e r r a estaba en las 
mejores relaciones con los E s t a d o s - U n i d o s , se 
ha vengado comparando á los bel igerantes , que 
echan en c a r a á la g r a n B r e t a ñ a su neutral i 
dad , á los pretendientes que persiguen obst ina­
damente á una linda j ó v e n . 

E s t e rasgo de oratoria es de muy buen gusto 
y expl ica muy claramente los sentimientos que 
experimenta el gabinete de S a n James por las 
luchas sangrientas que a r r u i n a n a l pueblo a m e ­
r i c a n o . 

Sa ludadas con una m a r c a d a h i lar idad las p a ­
labras de lord P a l m e r s t o n , tuvieron por ú l t i m o 
eco los acentos de un aire popular , que los dia 
r í o s ingleses nos dicen es de c ircunstanc ias y 
que tiene por t í t u l o : E l buen viejo caballero 
inglés. 

L a Gaceta inserta hoy el siguiente parte del 
ministerio de la G u e r r a a c e r c a de la descabel la­
da intentona de los revoltosos de Santo .Domin­
go, repr imida apenas se v e r i f i c ó . 

Dice así el indicado parte : 
{(M[N[STERIO DE LA. GÜSRRA —En los primeros 

despachos oficiales que, comprensivos hasta el 9 
de Marzo, ha recibido hoy el gobierno, citándose 
en ellos otros anteriores que no han llegado, se 
explica por los capitanes generales do Santo Do 
mingo y Puerto-Rico la insurrección habida en la 
primera de aquellas islas, en la última decena de 
Febrero. Un titulado general Peña, acaudillando 
700 hombres, se presentó á exigir capitulación á 
los reducidos destacamentos de Guayubin y Man 
gá , cuyos 40 individuos, sin medio de refuerzo ni 
posición para resistir, capitularon el 26, ret irándo­
se con sus armas y cuanto les pertenecía. La re 
belion tenia ramificaciones en la provincia de San 

la 

El 

ce; pero no le seguirá con libertad: su libertad 
habrá ya muerto por entonces. Üe aquí nace 
necesidad de que cultivemos á la par nuestra in 
teligencia y nuestra voluntad para ser libres, 
igcorante, el estúpido, no comprende ni raciocina, 
y obra al acaso y al azar; el que es inteligente y 
tiene una voluntad débil, conoce lo que debe hacer 
y se siente sin fuerzas para realizarlo. ¡Tristes 
caracteres ambos ciertamente! 

Por lo demás, la voluntad, lo mismo que el sen­
timiento y la razón, debo ejercitarse tanto sobre lo 
individual y concreto como sobre lo ideal y gene­
ral, y en último término de nn modo sapremo y 
absoluto. No bista, por ejemplo, tener la voluntad 
general del saber, la voluntad total científica, sino 
que es preciso para alcanzar l i ciencia tener á ca­
da momento y en cada instante determinado la 
CDncreta voluntad de aprender ahora esto y des­
pués lo otro, y después lo otro, porque sin tal apli­
cación circunstanciada da la energía voluntaria á 
casos especiales no so conseguirá el bien en con­
junto que se quiere y que se pretende conseguir. 
Así muchos quieren ser sábios y buenos con evi­
dente sinceridad, poro al lado de esa voluntad ge­
nérica no tionso la voluntad concreta para ir rea­
lizándola en cada caso práctico de la vida. Del 
mismo modo, y por el contrario extremo, es tam­
bién preciso que nos acostumbremos á no tener 
voluntades aisladas sin enlazarlas con voluntades 
generales superiores. El niña tiene incesantemente 
voluntades particulares referentes i objetos de­
terminados; paro no las une entro si bajo una vo­
luntad general para la realización de un fin ha-
mano. Pues bien: el hombre formado no debe per­
manecer en esa situación grosera, sino que está 
obligado á coordenar cada voluntad inferior, sin 
destruirla ni aniquilarla, á la inmediata superior y 

tiago, de donde se incorporaron á 1 
vada alganos naturales y |08 pr * 

les. El gobernador d é l a mism?p708tne,M í̂' 
- a , con la escasa ^ r z a q u e ' ^ ^ 

inmediatamente en persecuci* 
s. de q 

ngna, con 
uso 
cides. 
El capitán general adoptó Us di 

enérgicas para agrupar sobre el poT856'0^ 
vacion todos los medios posiblea d de,*i|Jj 
en la duda de las ramificaciones q j l ^ ^ ¡ r ' , " 
recurrió á los capitanes generales d ^ p * * * ^ 

Cuba en demanda de apoyo. En so 
el primer punto habían llegado i sl0*%t***2 
1 dia 7 un batallón completj y lOn nUl* y iOO 000 

yo auxilio puso al capitán general en r Pe!o, 
dominar la insurrección; pero preci*511 

ea fácil 

il mismo dia, y solo con lós*̂  rVca^18118^ 
los insurrectos fueron completamente V ^ S 
rejados de Mingá y de Guaynbin ^-V. 
los cinco cañones que llevaban, ca OCOp*Ñfc 
chos muertos, heridos y prisioneros11 v^0'6'!í-
les en dispersión hácia Savañeta ' arroj*><i. 

A l tiempo que el general üogria c • 
este resultado, perseguía á los rebeíd ^ ' ' ^ 
cion de Savañeta, el brigadier Buce! * ^ 

fuerzas qae el capitán genera! pudo re i " 1 1 
litarle, desembarcaba en la playa de A*"0''' ^ 

cuyo fuerte enarboló sin resistencia el T5*^1'-
pañol; do modo que los restos de los I * 
dispersos y sin facultad alguna, huiaa T ^ ' ' 
cion de las fronteras de Haití. * <''r*-

El capitán general ha entregado á h 
consejo de guerra á los delincuentes qae^f'0"1^ 
ds parte de los amotinados, han sido h ' 
sioneros; por manera que prescindiendo de * 
yores detalles, que constarán en los parteé ^ 
capitán general de Santo Domingo se refie* ^ ' 
que acaba de recibirse, y que llegarán conT"" 
reo de Ultramar, bastan los que el «mk;. * COr' i 
hoy para demostrar que la descabellada int 
de los que en Santo Demingo resisten la **** 
administración de la Reina de España ^ 
bandera se ampararon por el libre voto'de] '"^ 
yoría do los habitantes de la isla, ha sido 
tánea y eficazmente reprimida, probándose 1 n* 
buena fé y sensatez de estos, y propordoDaJ 
las escasas fuerzas qae han combatida „„ 

, . . ..0 . . , ""««ona nie¡í/o 
mas de justificar el merecido concepto it\ 8ô a 
do español.» 

El Constilucional inserta hoy una interesan, 
te car ta fechada en Puer to -Rico el 13 de Mar' 
zo, en que se dan algunos pormenores de sumí 
i m p o i t a n c i a . 

I l é l a a q u í : 
aPuerto-Rico 13 de Marzo do 1863.—EnSantUíj 

de los Caballeros, Guayubin, Manga, Montí. 
Cristi y otras poblaciones de la isla de Santo D». 
mingo, ha habido insurrecciones que presentabr. 
an aspecto alarmante, pues el núoiero de los s:. 
blevados era respetable, y las distancias de nnon 
otros puntos largas, el país muy montañoso y ¡i: 
caminos, y por consiguiente casi sin comanicacio-
nes. Pues bien: á pesar de las pocas fuerzas qae 
guarnecen la isla, nuestros soldados han arroi/ído 
en todas partos á los sublevados, hinwMw 6 
matándolos, haciéndolos prisioneros ó di'spcisa--
dolos. Se les han cogido cinco cañones, mociti 
machetes, rewolvers y pistolas, que es el aro 
mentó que casi todos llevaban, y aunque tambr. 
se les han cogido rifles, estos son en número mu 
reducido. 

Se bao cogido además papeles interesanteí,' 
es posible que confirmen las fundadas uospecbii 
de que los verdaderos promovedores de estosdii' 
turbios no O í t á n en la isla, y hay quien creequt* 
pertenecen á ella. Pudiera dar á V. machos deti-
lies; pero aunque la voluntad es grande, me fslt» 
el tiempo, y no quiero deje V. de siber lo mil 
esencial, y es, como dejo dicho, que noestroj 
bizarros soldados han vencido en todas partís 1» 
insurrección sofocada, que el glorioso pabellóndt 
Castilla ondea triunfante en América como en 
África y Asia, y estoy seguro que cada vczmísl1* 
do ser respetado en la vieja Europa. 

El gobernador de esta isla, Sr. Messin», "111 . 
portado muy bien, obrando con tanta 3 c t Í T Í d ^ Í O * 

mo patriotismo, pues poco más de veinte horas 
después do recibir la noticia do la insarreceioM1 
salía de este puerto el vapor de S. M. BenM^' 
íes conduciendo á Santo Domingo elbrill»ate^ 
tallón de cazadores de Cádiz, un comandante 
estado mayor y 100,000 duros, siendo secundado 

así sucesivamente. Así el qae se sienta con PR{ 
disposiciones artísticas dobe dedicarse á cQlllT l̂ 
las, nniendo su voluntad do cada momento con 
voluntad sistemática del arto p a r a alcanzar » P 
seerle, á pesar de todas las dificultades y emba»' 
zos con que tropiece, sosteniéadose con coD8ti° 
cia en su idea; poro no debe pararse a(lal'8",0| 
aún le resta coordenar y armonizar T ^ 
tad artística dentro do ana voluntad tota 
mana, para lograr, adornas del bien aei ̂ . 
el bien de toda su naturaleza física y «P111^ ^ 
es decir, para alcanzar como cuerpo el ','en(jeii 
salad y del vigor, como inteligencia el bienc0|jlJ 
verdad, como amor el bien do la felicida*1' 
libertad el bien de la moralidad, ó lo que ^ ^ 
mo, un bien genérico humano comprensivo ^ 
del arte y de todos los demás; y aun no bas ^ 
voluntad, tan extensa como es, sino que 69 ^ola. 
ter aspirar á poseer una voluntad racional » 
ta, fundándola y conteniéndola en el mÍ8al°i|ajoi 
de modo que contemplándonos á nosotros ^ 
desde la altura del bien universal J ab8010 cieí 
monicemos con él y dirijamos bácia él núes 
total personal y subjetivo. La voluntad, lc 
sesibilidad y la inteligencia, ha de cuidar, P ^ . ^ j 
mismo de lo pequeño que de lo grande; 1° 
de lo individual que de lo eterno. anq0** 

Dígase ahora cada cual á sí propio con r ^ 
za si los hombres de hoy piensan todavía ô|0B* 
zar esa educación ámplia y profunda de su 
tad. A lo más que llegan es á poseer D D a ^ ^ 
general de su ciencia ó arte; pero volan 0Í 
humana, y más aún voluntad racional abso ^ ^ 
se encuentran por ninguna parte. ,^'eal^Djl y l* 
sin embargo, de comenzar á alcanzar 1* 
otra, 
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. -Deral con la mayor eficacia por e segundo 
' KO señor brigadier Peb** y por * i f de esta-
f I v o r señor coronel Isidrin. y sé de un modo 

L o que se habrían cariado más faerzas y 
P08.,.,^ 8j hubiese sido necesario; pero, como era 
' Dnar no han hecho falta, 

r ! frazata de rapor de la marina real br i tám-
, 4riadne fondeó eo la rada de Santo Do-

64 o el día I-0 de este y salió el 3, y sa coman-
n Vausitart, fué á tierra acompañado do 

Í32 oficiales y del cónsul inglés y puso a dispo-
T*r de| capitán general, no tan solo sus servi-

oeríonales, sino también todo lo que podía 
^ o n e r , lo coal agradeció mucho el general R i -
d:Sp3aQDqQe no los aceptó, por no ser necesario.— 
TenL<rata salado á la plaza así que ancló, siendo 
.entestada en seguida.» 

U e m á ? La Correspondencia publ ica hoy 
carta recibida ayer por la via inglesa, y 

* fpnha alcanza al 1 5 de M a r z o , que dice lo cuya i w * 
¡ji.raiéDte: 

C por ai no tienen Vds. exactos y completos de-
., ^« lo ocurrido en esta isla, les dirijo estas 

talles Qc , p j e 
La io9n''recclon se presento poderosa y lor-

"^ble* a»1' e8 ^ae e' Excmo. señor general R i -
idió refuerzos á Cuba y á Puerto-Rico. De 

Ter0iiUi:no punto vino inmediatamente el batallón 
^Cadiz, fuerte de 700 plazas, en el vapor de 
de fíernan Cortés, el cual tardó solo veinti-
g .ro horas en llegar á Santo Domingo, sin que 
leüzmente fuese ya necesaria su cooperación, pues 

rebelión habia terminado, paede decirse que 
oa]pletamente. Dos compañías del batallón de 

Marcial atacaron á los insurrectos, que se pre-
untaron en número de 3,000 hombres, y despoes 
¿¡na combate de pocas horas, los dispersaron 
J^pletjmente, cogiendo 500 prisioneros, cuatro 
cañones, multitud de carabinas Minié, y toda la 
correspondencia y bagajes. 

Bastó, poC8> e8ta Peque5a fnerza para darles á 
conocer el poder de España y el valor de sus h i -

Por los elementos reunidos se conoce que la 
conspiración venia fraguada hace tiempo, El grito 
de lo» revoltosos era: ^república, mnera España y 
ViyaBaez»» según se dice de público. Sin embar­
go 1» miyor parte de ellos se conoce que iban sin 
saber i qné, y alucinados con promesas pecuniarias, 
qoe por fortuna han salido fallidas.» 

Como se dice muy bien en el parte del m i n i s ­
terio de la Guerra con que encabezamos estas 
linea?, la llegada del vapor-correo de la H a b a ­
na, que ya no debe tardar en veriflearse, t r a e r á 
lodos los detalles de u n misteriosa como a b s u r ­
da sublevación, que el gobierno, mostrando ge ­
nerosidad con los sublevados, debe cor tar de 
raiz, remontándose á las causas que hayan p o ­
dido originarla, e s t u d i á n d o l a s y desenvelviendo 
una polilica reparadora y á m p l i a que tienda á 
borrar las antiguas difereucias que hubiera en 
la república dominicana antes de su re incorpo­
ración á la madre patria. 

Parece que en la Gaceta de m a ñ a n a ó en la 
del /unes, se publicarán los reales decretos 
nombrando subsecretario del ministerio ide la 
Gobernación al S r . D . Lorenzo Cuenza , y d i r e c ­
tor general de correos al S r . Suarez C a n t ó n , 
por haber sido admitida, s e g ú n La Correspon­
dencia, la d imis ión que de este cargo p r e s e n t ó 
el Sr . Roberts. 

Ha llegado á Valencia y tomado p o s e s i ó n de 
aquel gobierno el S r . Aldecoa. 

El S r . Vivanco , oficial del gobierno de M a ­
drid, ha sido nombrado secretario del de V a ­
lencia. 

Llamárnosla a t e n c i ó n de nuestros lectores h á -
cia un artículo que publicamos en la p r i m e r a 
plana de este n ú m e r o , en que se dan in teresan­
tes detalles del estado de la r e p ú b l i c a del P e r ú . 

Tenemos el gusto de part ic ipar á nuestros 
lectores que ha sido declarado ó r g a n o ofleial del 
ministerio de G r a c i a y Jus t i c ia , s in s u b v e n c i ó n 
ni gravámen de n inguna clase p a r a el centro 
gubernativo, el interesante p e r i ó d i c o Gaceta de 
Mgtslradores y Notarios, que con tan notable 
acierto fundó y dirige nuestro querido amigo 

J?ven abogado S r . D . J u l i á n Mar ía P a r d o . 
! ^ M e a r e s , al tomar aquella r e s o l u c i ó n , 

ua dado una alta muestra de sus desvelos en fa -
>or de i a í ^ ó i lustrad , 

que debemos felicitarle. 

mayores elementos de riqueza e n c i e r r a n , des­
t aca a m e n t é , por razones que no son del m o -
mentó» se encuentra en un estado de lamentable 

E l S r . D . J o a q u í n A lonso , por su c a r á c t e r 
b e n é v o l o ' y conci l iador, por la d i s t i n c i ó n de su 
trato que engendra generales s i m p a t í a s , por sos 
profundos conocimientos administrativos, e s t á 
llamado á real izar las aspiraciones de los g r a ­
nadinos, dejando entre ellos una gra ta é impe­
recedera m e m o r i a . 

E l S r . Alonso es, en una pa labra , un gober­
nador á p r o p ó s i t o para la provinc ia de G r a n a ­
d a , donde hay mucho que h a c e r , donde los 
hombres honrados de todos los partidos se e n ­
tienden f á c i l m e n t e cuando son bien aconsejados 
y dirigidos, y donde encuentra eco todo lo que 
es digno y p a t r i ó t i c o . 

Damos la enhorabuena á la provincia de G r a ­
nada , que debe prometerse m u c h o bueno de 
su nueva autoridad p o l í t i c o - a d m i n i s t r a t i v a . 

A c e r c a de la necesidad de adoptar medidas 
que eviten c a t á s t r o f e s por los abusos que pue­
dan cometar algunas sociedades de c r é d i t o , y 
de la necesidad de que el gobierno haga m á s 
vigorosa la a c c i ó n de los delegados r é g i o s c e r c a 
de las mismas, leemos lo que s igue en E i Eco 
de España de ayer: 

«Un suscritor de provincias nos llama la aten­
ción acerca del estado de algunas sociedades de 
crédito constituidas en la península. Estimamos 
como se merecen las indicaciones que se nos ha­
cen, y que no reproducimos por habernos ya ocu­
pado extensamente en el número de anteayer del 
estado económico de esta clase de asociaciones, 
manifestando las causas á que pueden atribuirse 
los rumores de que en estos últimos días se han 
hecho eco algunos de nuestros colegas, y los me­
dios que el gobierno debe emplear para corregir 
los vicios de que adolece su organización adminis­
trativa, y dar á la intervención de los delegados 
en sus operaciones toda la eficacia y garantías que 
reclama la seguridad del mercado.» 

G a l i c i a l lora la muerte de uno de sus hijos 
m á s queridos y predilectos, del i lustre Pas tor 
Diaz. S u s ó r g a n o s en la prensa visten de luto 
sus co lumnas . H é a q u í las l í n e a s que El Miño, 
p e r i ó d i c o de V i g o , consagra á su memoria , y 
que preceden á la b i o g r a f í a del distinguido l i te­
rato y eminente hombre de E s t a d o : 

«El ilustre hijo de Galicia, Excmo. Sr. D. Nico-
medea Pastor Diaz, ha fallecido en Madrid el dia 
22 del corriente, 

Galicia llora tan irreparable pérdida, y El Miño, 
eco üel de todos sus sentimientos, viste de luto sus 
columnas, como de luto están cubiertos loscorazo. 
nes de sos redactores. 

En tan tristes momentos, creyérase orgullo de 
este infortunado país relatar las poco comunes do­
tes que desde fámulo del colegio de Fonseca, enal­
tecieron á nuestro inolvidable paisano'hasta los 
primeros y más nobles puestos del Estado. 

Dejemos, pues, tan digna tarea á los colegas de 
la córte, que honraron debidamente loa manes de 
tan esclarecido gallego. 

Contentémenos nosotros con derramar una lá­
grima de tristeza sobre su imperecedero sepulcro, 
llamando las bendiciones del cielo sobre su alma 
privilegiada, y uniéndonos á la noble prensa ma­
drileña que excita al gobierno de S. M , para que 
conceda una honrosa pensión á la desgraciada fa­
milia del hombre de Estado que ha muerto pobre 
por su intachable honra Jez. 

¡Gloria á Galicia! ¡Paz á los muertos!» 

Son infinitas las personas que se nos quejan 
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Publ icamos en otro lugar de este n ú m e r o una 
correspondencia de S a n t a n d e r , explicando las 
causas del conflicto que se ha producido entre 
la empresa del f e r r o - c a r r i l de aquel la capital y 
la del Norte de E s p a ñ a , con motivo de la entre ­
ga de m e r c a n c í a s en los l í m i t e s de las l íneas 
respectivas. Nuestros lectores r e c o r d a r á n que 
el i lustrado S r . Moreno L ó p e z hizo t e r m i n a r 
este conflicto con la r e a l ó r d e n de 1 2 de Marzo 
ú l t i m o . 

Leemos en El Pueblo: 
«Hace algún tiempo denunciamos, como lo hizo 

el corresponsal de EL REINO y la mayoría de la 
prensa, el hecho de estar desempeñando el vico-
presidente del consejo en Orense el cargo de di­
putado provincial por Celanova, cuando la ley los 
declara incompatibles do una manera terminante. 
Es de suponer que el ministro de la Gobernación 
Sr. Vaamonde, conocedor de aquella provincia más 
que de ninguna otra, no tolerará el abuso que los 
Sres. Posada Herrera y Vega de Armijo han con­
sentido, pues envuelve en sí una inmoralidad po­
lítica.» 

Tenemos motivos m u y fundados para creer 
que el s e ñ o r ministro de la G o b e r n a c i ó n se h a ­
lla dispuesto á no consentir que en la provincia 
de Orense , como en las d e m á s , dejen de c u m ­
plirse en todas sus partes las leyes o r g á n i c a s 
hoy vigentes de 1 8 4 5 . 

Sr. Gómez Frágenas , oficial del ministerio d é l a 
Gobernación, á cuyo cargo se encuentra el nego­
ciado de presupuestos municipales. Autorizado de­
bidamente por este señor, á quien ha sorprendido 
tanto como á mí, entre otras cosas, lo de la TUERTE 
REYERTA, que Vds. suponen habida entre nosotros, 
debo manifestar á Vds. que si bien es cierto que 
como alcalde de Cádiz expuse á la consideración 
de este digno empleado algunas observaciones re­
ferentes á particulares que afectan á la mencionada 
corporación, es igualmente cierto que nuestra 
conversación no dejó de ser por un solo momento 
amistosa y templada, no teniendo, por tanto, que 
arrepentimos uno ni otro de haber perdido en ella 
la calma y moderación que en todas ocasiones se 
deben los hombres bien educados. Y que esto es 
así, lo confirma el hecho de haber pedido yo al 
ayuntamiento de Cádiz, por resultado de esta en­
trevista, los datos y explicaciones que el mismo 
Sr. Fragenas tuvo la amabilidad de aconsejarme 
se trajesen al expediente. 

En cuanto á loa comentarios y calificaciones á que 
Vds. se entregan con este motivo, me sen perfec­
tamente indiferentes y las abandono al juicio de 
las personas que me conocen. 

Ruego á Vds. me dispensen el obsequio de man -
dar se inserte en su apreciable periódico la ante­
rior manifestación, por lo cual les quedará agra­
decido su atento seguro servidor Q. B. S. M . — 
Juan Valverde. 

Madrid y Abri l de 1863.» 

S e g ú n leemos en E l Contemporáneo de hoy, 
ayer tarde r e c i b i ó S . M . la R e i n a un parte te­
l e g r á f i c o a n u n c i á n d o l e la muerte del j ó v e n c o n ­
de del R e c u e r d o , hijo de S . M . la R e i n a C r i s t i ­
n a , que ha muerto en P i s a , a l cumpl ir ve int i ­
t r é s a ñ o s , y de una enfermedad pu lmonar . E l 
j ó v e n conde tenia u n a figura arrogante y s i m ­
p á t i c a , y e r a m u y querido de cuantas personas 
le t ra taban . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

París i.0 de Abril de 1863. 

Sr. Director de EL REINO.—Muy señor mió: La 
atención general, fija en la Polonia, se ocupa de 
esta grave cuestión política, con preferencia á t o ­
das las restantes. 

El partido liberal confiaba positivamente en una 
intervención armada, y el discurso del príncipe 
Napoleón ha sido unánimemente aplaudido. 

Pero, hay que decirlo todo, en las regiones oficia­
les se ha dado la preferencia á la opinión de las 
gentes sensatas y razonables, que sin vanos alar­
des demagógicos, juzgan imposible la interven­
ción en los momentos actuales, y miran como un 
delirio político toda tentativa de esta clase. 

En eotc concepto, los discursos del marqués de 
La Rochejaquelein y del ministro sin cartera 
M . Billault han sido juzgados muy favorable­
mente. 

La aprobación explícita, y sin precedente hasta 
el dia, dada por el emperador al discurso de 
M . Billault en la carta que encabeza el Monüeur 
del 19 del corriente, ha lijado, por decirlo así, la 
cuestión de un modo decisivo. 

Un Coegreso formado por los representantes 
de las potencias signatarias del tratado de Viena, 
en el cual se ventile el modo y forma de pedir á la 
Rusia algunas garantías y . concesiones en favor 
do la desgraciada Polonia, es cuanto puedo hacer 
actualmente la Europa, en obsequio de esa nación 
mártir . 

La intervención diplomática: hé aqní todo lo que 
debe esperar la Polonia; y si para el partido exal­
tado esto es poquísimo ó nada, para las gentes ra­
zonables es algo, y aun bastante, dadas las cir­
cunstancias actuales. 

Los periódicos ingleses abundan en esta idea, 
la aprueban, confiesan que hoy seria un desatino 
la intervención armada, y aplauden sin embargo 
el discurso del príncipe Napoleón; elogios mult i ­
formes que solo pueden encontrarse reuaidos en 
los diarios ingleses. 

El príncipe de Metternich, que hace pocos días 
regresó de Viena, apoya decididamente la idea del 
Congreso. 

No falta quien opina que el discurso del príncipe 
Napoleón en el Senado era una especie de avanza­
da para explorar la opinión pública. 

Ya el año anterior, con motivo de la cuestión de 
Italia, se dijo lo mismo de otro discurso deS. A. I . , 
de igual género y tendencias. 

Los disturbios de Manchester y otras ciudades 
fabriles de Inglaterra han eclipsado algún tanto el 
júbilo de las fiestas reales ocasionadas por el ma­
trimonio del príncipe de Gales con la princesa de 
Dinamarca 

cado el célebre cirujano ana operación tan difícil 
como acertada. 

Hizo una incisión algo profunda, sujetó la bala 
con una especie de barrena que introdujo en ella, 
rompió el hueso con un pequeño escoplo y marti­
llo por dos partes diferentes para dar salida á la 
bala, y pocos momentos después la presentó á los 
amigos del general, que allí se hallaban, entre 
ellos el señor marqués de Ajapulco, el Sr. Algar-
ra, el Sr. Cassani,cónsul de España, y otros varios 
españoles que felicitaron unánimemente al célebre 
doctor por su admirable maestría, su profundo sa­
ber y su notable experiencia. 

La materialidad de la operación duró cinco mi­
nutos, y, preciso es decirlo todo, el general la so­
portó con un valor y energía que hacen su elogio, 
hasta el punto de haber rehusado el cloroformo 
que se le ofreció en un principio. El doctor Néla-
ton ha declarado que es la bala más antigua que 
ha extraído: el herido de Barbastro sigue perfec­
tamente. 

Hablando de otra cosa: las modistas y sastres 
más elegantes de París se hallan en extremo ocu­
pados con los preparativos de trages que les han 
sido encargados para el próximo baile de la du­
quesa de Fernán-Nuñez, que ocupa muy mucho 
la atención en los círculos elegantes de aquí, la 
cual no es decir poco. 

Leemos en el International: 

«Acaba de dejar las costas de Inglaterra un bu­
que que lleva a bordo un cuerpo de voluntarios 
polacos y de otros países, habiendo tomado rumbo 
hacia un punto desconocido, desde el cual esperan 
los mismos poder unirse á los insurrectos de Polo­
nia. Dicho cuerpo lo manda el coronel Lapintki . 
Los voluntarios van provistos de muchas armas y 
municiones. Los fondos necesarios para llevar á 
cabo esta expedición han sido facilitados por las 
señoras inglesas condesa de Sbaftesbury, du­
quesa de Sutherland, M M . Schwabe, Cowper, 
Gurney, miss Eilis, lady Goldsmith, y iady Cla-
rence Paget. 

Tomamos de El Eco del Ejército y la Armada las 
siguientes noticias: 

«El brigadier de la armada Sr. Pareja, nom­
brado últimamente director general de armamen­
tos del ministerio de Marina, ha hecho dimisión 
de este cargo, fundándola en el mal estado de su 
salud. 

Parece que en su lugar será nombrado el señor 
Pery. 

—Eu el terrible incendio ocurrido en la capital 
de Filipinas, parece que quedó destruido por las 
llamas el edificio de la capitanía del puerto, recien­
temente construido. 

—Ha llegado á esta córte, procedente de Sevi­
lla, el teniente de navio D. Juan González Álvarez, 
que pasa al extranjero en uso de la licencia que 
tiene concedida. 

—Ha sido nombrado comandante de marina de 
la provincia de Bilbao el capitán de fragata don 
Juan Hurtado y Fernandez. 

—Se han concedido dos meses de próroga en la 
licencia que disfruta el asesor del tercio naval de 
Sevilla D. Miguel Ortiz. » 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51 45, 55, 65, 50 y 55, publicado; á plazo, 51-75, 
70, 80 y 90 fin cor. vol. 

El diferidoá 46 85, publicado ; á plazo, 47 05 y 
47 fin cor. vol. 

La deuda del personai, á 23-75 publicado; 23 
90 d., no publicado; á plazo, 24-15 c. y 24 fin 
cor. v o l . 

CRONICA GENERAL. 

En la ligera relación que hicimos ayer de la visita 
de SS. MM. y AA. á los Santos Sagrarios, se omi­
tió expresar que asistió con su presidente todo el 
Co. scjo de ministros, quienes, por disposición de 
S. M , , iban cubiertos como los grandes de Es­
paña. 

Ayer , como de costumbre, tuvo lugar la procesión 
del Santo Entierro, con una concurrencia numero­
sísima. 

Marchaban todos los pasos precedidos de los 
respectivos estandartes y acompañados de sus co­
fradías, cada una de las cuales iba presidida por 
un señor teniente alcalde. 

Con la imágen de Jesús Nazareno iban también 
el señor duque de Medinaceli y varios dependien­
tes de lacasa. 

Las de Nuestra Señora de la Soledad y el Santo 
Sepulcro eran conducidas en hombros de sacerdo­
tes. Las demás, á excepción del Descendimiento, 
que es conducido sobre ruedas, eran llevadas por 
mozos vestidos con sayos negros. 

Llamaban la atención una señora que con hábi­
to de Jesús Nazareno y una corona de laurel se­
guía detrás de la imágen, y un caballero jóven 
que iba con los piés descalzos detrás de otra de 
las imágenes. 

Acompañaban también la procesión gran nú-
Los diarios italianos están rabiosos: matan in - mer0 de 0.flCi.al.e,, de ^ gaamicion de Madrid, casi 

todos los individuos del Excmo. ayuntamiento y 

E l S r . D . J u a n V a l v e r d e , alcalde de Cádiz , 
nos dirige el siguiente comunicado, con motivo 
de lo que dijimos el dia pasando, á p r o p ó s i t o de 
la confereucia que c e l e b r ó con el S r . G ó m e z 
F r á g e n a s : 

Señores redactores de EL REINO. 

Muy s e ñ o r e s ralos: R u e g o á V d s . manden i n ­
sertar en su apreciable p e r i ó d i c o la siguiente 
c o m u n i c a c i ó n que con esta fecha dirijo á los de 
El Contemporáneo. 

L e s q u e d a r á por ello agradecido su atento se­
guro servidor Q . B . S S . M M . 

JUAN VALVERDE. 
Madrid l . 0 d e A b r i l de 1 8 6 5 . 
«Señores redactores de El Contemporáneo.—Muy 

señores míos: En el núm. 688 del ilustrado perió­
dico que Vds. redactan, llegado hoy á mis manos, 
he leido el suelto que dedican Vds. á la conferen­
cia que, por encargo del ayuntamiento de Cádiz, 
tuve el honor de celebrar el lunes último con el 

distintamente al Papa y á Garibaldl. 
Afortunadamente ambos viven todavía. 
Á propósito de Garibaldi: he tenido ocasión de 

presenciar una nueva operación hecha por el doc­
tor Nélaton, que extrajo la bala de Aspromonte, y 
que ha llamado la atención muy justamente. 

Se trataba de otra bala, incrustada hace ¡vein­
tiséis años! en el húmero del brazo izquierdo del 
general español Sr. Pierrard. 

El general fué herido en la acción de Barbastro, 
el dia 2 de Junio de 1837, en cuya época era co­
mandante de caballería y mandaba un escuadrón 
de cazadores del ejército de la Reina. 

La bala fracturó el hueso y penetró en su inte­
rior: la acción del tiempo, estrechando la salida, | 
imposibilitaba la extracción y aun el reconoci­
miento. 

Todos los cirujanos consultados dudaban si la 
bala existia ó no: solamente el ingenioso y senci­
llísimo instrumento inventado por el doctor Néla-

otras muchísimas personas distinguidas, cerrando 
tan notable acompañamiento el gobernador civil y 
el capitán general del distrito D. Enrique O'Don-
nell, detras de ios cuales iban por fin algunas 
fuerzas del ejército. 

La concurrencia al Escorial ha sido tan numerosa 
anteayer, que la empresa tuvo necesidad de au­
mentar un tren para poder conducir á todos los 
viajeros. 

La academia nominada La Infant i l celebra el do -
mingo y lunes en el teatro de Lope de Vega dos 
escogidas funciones, poniéndose en escena la zar­
zuela nueva titulada Seis señoritas sin miriñaque, 
para lo cual se ha construido un lujoso vestuario 
y en la que se ejecutarán valias evoluciones mi­
litares. 

Hemos oido quejarse á algunos autores de los cua­
dros que recientemente han sido colocados entre 
los del eminente Carducho que existen en el minis­
terio de Fomento, y en nuestro concepto tienen 
sobrada razón. ¿No eabe el que los haya coloca-

. do, que, como decía Rubens, el tiempo es un gran 
ton. ha podido demostrar la existencia del pro- ' pintor, y que por consiguiente, el exponer cua-

1 dros modernos entre antiguos es muy perjudicial 
para aquellos, y más todavía cuando estos cuen­
tan con un vigor de color en su origen como 
los de Carducho? De seguro no lo sabrá, por­
que si lo supiera hubiera preferido el cclocar-
los todos juntos, antes que intercalarlos de la 
manera que están, y en la que tanto sufren sus cn« 
tonaciones. 

yectil. 
Es un lapicero, terminado en una punta roma de 

porcelana, en la cual el plomo deja una huella co-
1 mo de lápiz, que naturalmente no aparece cuando 
¡ en la profundidad de la herida solo existen esquir-
I las, pus, sangre, ú otros cuerpos extraños que no 
' son plomo: es decir, cuando no hay tal bala. 

Persuadido en el caso actual de que ciertamen-
' te existia, y fijada la situación del proyectil con 

una seguridad y precisión asombrosas, ha practi-

Habiendo llegado á esta córte el célebre y conocido 
ventrílocuo M. Berné, y agradecido el dueño del 
café de los Pirineos a sus numerosos parroquia­
nos, que no dejan de visitar sa establecimiento, ha 

contratado á aquel por algún tiempo, y se presen­
tará en el mismo á ejercer sus habilidades el dia 
8 del presente mes. Damos la enhorabuena á 
M . Berné, porque no dudamos alcanzará tantos 
aplausos como ha merecido ya en otros estableci­
mientos de esta córte. 

E l sábado 25 del pasado fué presentada al fcxce^ 
lentísimo señor gobernador civil de esta provincia, 
que la pasó el lunes 23 al Excmo. señor ministro 
de Fomento, una solicitud de real privilegio para 
trasformar los gases en general, y con especiali­
dad el íitmosférico, en gas luminoso y propio para 
el alumbrado público y privado. Tan asombrosa 
invención, á ser cierta, causará una verdadera re­
volución industrial, por la cual damos el parabién 
al público de esta córte, que sigue quejándose con 
justicia de la insuficiencia del alumbrado. Los i n ­
ventores, por lo que nos han dicho, son personas 
de consideración, que cuentan con el apoyo de una 
casa de comercio respetable. Procuraremos tener 
á nuestros lectores al corriente de lo que vaya 
ocurriendo sobre el particular. 

La otra tarde visitaron los señores duques de M o n t • 
pensier su antigua posesión de los Carabaochelea, 
hoy propiedad del Sr. D. José Salamanca. Ausen­
te el dueño actual del palacio de Vista-Alegre, re­
cibió á SS. AA. RR., é hizo los honores de la casa, 
su hijo D. Fernando. 

Los infantes visitaron el antiguo y el nuevo pa­
lacio: en el primero, qoe fué de S. M . la reina 
madre, vieron con gusto algunos de los objetos 
qoe habían pertenecido en su niñez á S. A. doña 
María Luisa Fernanda; en el segundo admiraron 
la gran colección de cuadres, estátuas y muebles, 
casi todos magníficas obras de arte que adornan 
los salones. 

Después de haber recorrido el palacio, SS. A A . 
pasearon por los jardines y se embarcaron en la 
ria, rctitándosé al parecer muy satisfechos de su 
expedición. 

Desearíamos saber q u é razón hay para olvidarse de 
todas las calles que desembocan a la de la Cruz 
del Espíritu Santo. ¿Por qué no se asfaltan sus 
aceras como se viene haciendo con aquella? Todo 
el vecindario se queja del abandono en que están 
dichas calles. Ya que la mejora ha empezado por 
ese barrio, baeno seria que todo él disfrutase de 
iguales beneficios. 

¿Sabe V . E . , señora autoridad, que ciertas c o l u m ­
nas que solo deberían ser mingitorias se suben á 
mayores, ofreciendo al ciudadano espectáculos y 
olores de aquellos de quienes se dijo peor es me' 
neallol 

Pues es la fija. Hombre... á ver si puedo reme­
diarse... ¿eh? 

L a sección del ferro-carril qoe debe servir de c o m u ­
nicación entre las estaciones del Príncipe Pió y 
Atocha, atravesará cada uno de los caminos inme­
diatos al rio Manzanares, fuera de la puerta de 
Toledo, por mddio de un túnel. La primera de es­
tas obras se halla ya terminada enteramente, y las 
demás lo estarán muy pronto, pues se trabaja en 
ellas con grande actividad. 

Los señores duques de Medinaceli restauran y ador­
nan suntuosamente su ya lujosísimo palacio para 
recibir á SS. M M . la noche del domingo de Pas­
cua. También sabemos que so han introducido a l ­
gunas novedades en el programa de la función 
teatral q le allí ha de representarse por los aristo­
cráticos artistas en presencia de nuestros Reyes, 
pues en lugar de La segunda dama duende, se eje­
cutarán tres piezas. 

El drama del Sr. Zamora , titulado Marco Spada, 
se estrenará muy pronto en el teatro de Varieda­
des, en el cual se dispone también para el dia de 
Pascua el estreno de una traducción de Delavigne, 
con el título de República conyugal. 

En Jovellanos se va á poner en escena una zar­
zuela titulada Walter, arreglo de La huérfana de 
Bruselas, que es debida á la pluma del malogrado 
actor D. Fernando Ossorio. 

E l segundo dia de la próxima Pascua se verificará 
en el local de la Bolsa un meeting promovido por 
la Asociación de libre-cambistas, c o i objeto de 
ocuparse de la última reforma arancelaria presen­
tad a á las Córtes y firmar una exposición al go­
bierno solicitando algunas modificaciones en e l i n ­
dicado proyecto. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Orem» 31 de Marzo. 

Los que se creían en la provincia de Orense que 
solo la espada podía dirigir la alta gobernación del 
Estado, se han equivocado de una manera lasti­
mosa. Hoy, por fortuna, se encuentra al frente de 
la dirección de los negocios públicos un anciano 
venerable que no ciñe espada ni manda ejércitos, 
pero que con solo su humilde frac y el respeto que 
inspiran los años y una vida consagrada toda al 
servicio de España, dirige una política, déseh el 
nombre que quiera, conciliadora y altamente libe­
ral . Y esta política se va desenvolviendo sin ruido, 
sin agitación, sin conmociones ni distnrbios de 
ningún género. Esto lo vemos, lo observamos, lo 
estamos palpando los que vivimos en las provin­
cias. El órden y la paz no es ya patrimonio de la 
situación vicalvarista. 

Esta provincia ha visto con agrado, coa par­
ticular satisfacción, la entrada en el ministerio del 
hijo de Galicia Sr. Rodríguez Vaamonde. Nos­
otros, que saludamos cordialmente al que por tan­
tos años y con tanto acierto representó nno de es­
tos distritos en el Congreso, nos prometemos de 
su amor al país el remedio de tantos y tantos ma­
les como hasta aquí nos han aquejado. El conoci­
miento que tiene de estos pueblos es para nosotros 
una garantía de acierto. 

No pasarán muchos días sin que presenciemos 
las operaciones de la quinta. Sobre esta parte de 
mi correspondencia me a t revoá llamar la atención 
del gobierno. Sabido es que la contribución de 
sangre siempre se la consideró odiosa; pero si á 
esto se añaden los males y las vejaciones y los dis­
gustos que producen algunos encargados de reali­
zarla, dicho so está que la odiosidad aumenta. 
Ahora que se acerca la época, cree conveniente el 
humilde corresponsal de EL REINO excitar el celo 
del gobernador y de los consejeros do la situación 
pasada, para que con prudencia eviten escenas que 
desprestigian el buen nombre de la autoridad y de 
la administración. Basta con este solo recuerdo. 

; Los ayuntamientos y los interesados merecen res-
| peto siempre, y más do los encargados de aconse-

jar y prevenir. 
i Ha sido nombrado consejero de provincia don 

Faustino Carpintero, en la vacante del apreciable 
jóven Sr. Vieito. 

El ingeniero jefe de la provincia, Sr. Bena, a c á -



EL REINO.—Sábado 4 de Abril de 1S63. 

ba de ser encargado de !a inspección del ferro­
carril de Orense a Vigo . 

CORRESPOUOBNCIA PARTICULAR DE E l Reino, 

Gijon 29 de Marzo. 
Otra vez parece tomar vida ia importantísima 

cueation de nuestro ferro-carri! de Lcon á Gijon, 
cayo trazado es en esta momento recorrido por 
algunos ingenieros ingleses, enviados, scgua d i ­
cen, od hoc, por caenta del Crédito Moviliario Es­
pañol. También se agita bastante el proyecto de 
M . Heim por el puerto seco de Ventana, siendo ya 
varios los ayuntamientos que se han adherido al 
pensamiento iniciado por la municipalidad de Gra­
do, para hacer el estadio de la sección de Torre-
barrio á Trubia, á sus expensas, bajo la dirección 
de un ingeniero de caminos y puertos que el go­
bierno designe. 

¡Qaiera Dios que de uno ú otro modo no se vea 
Asturias aislada del resto del mundo civilizado, y 
ojalá no se nos haga saborear una ilusión, para 
luego quizás ofrecernos un segundo desengaño! 
Pero esta cuestión, por grande.é inmensa que sea, 
y á pesar de llevar envuelta en sí misma el por­
venir de la provincia, no es la que única y exclu­
sivamente se enseñorea hoy de los ánimos de los 
asturianos. 

Otra hay sobre el tapete, que tiene el triste pr i ­
vilegio de absorber aquella, soliviantando la opi­
nión pública de la provincia: esta es la lamentable 
y por demás estéril polémica que de algún tiempo 
á esta parte se viene sustentado en El Faro Astu­
riano, con motivo de la cuestión magna de la cons­
trucción de un puerto de refugio en la desabrigada 
costa de Cantabria. Y decimos que es lamentable, 
porque el lenguaje por las partes contendientes 
empleado, de mesurado y respetuoso en sus co-
mÍ3nzo8, tornóse irónico y burlón más tarde, sien­
do hoy acre y violento, y esto en tal extremo, que 
últimamente {Faro núm. 1,278) se ha designado á 
la digna y respetable clase de comerciantes de esta 
villa con el depresivo epíteto de mercaderes y fa­
riseos á quienes habia que arrojar del templo; epíteto 
que estos señores tuvieron el buen Juicio de des­
preciar, dejando al articulista que de esta indeco­
rosa expresión se ha valido, como único correctivo 
á su indisculpable ligereza, el remordimiento que 
no dudames sentirá en estos momentos por haberla 
osado. 

Objeto de otro ataque, no menos brusco que in­
justificado, ha sido también (Faro núm. 1,280) la 
laboriosa clase de pilotos de este puerto, entre los 
que se cuentan muchos que han navegado largos 
años en todas las mares de Europa y América, 
adquiriendo la no común reputación de inteligen­
tes marinos, que parece sor patrimonio de todos 
los que han hecho sus estudios en el muy célebre 
y reputado instituto asturiano. De estos se ha d i ­
cho que sobre no conocer la localidad r ival , igno­
ran basta las condiciones de la suya propia; pero 
como siempre que se pretende probar demasiado 
resulta que nada se prueba, semejante gratuita 

aserción no merece que so le refute en serio. He­
mos dicho que la poiéaoica es estéril, porque he­
cho un análisis concienzudo de cuanto por unos y 
otros se viene exponiendo, es forzoso convenir en 
que ningua argumento de valía se aduce, al me­
nos en la parte científloa relacionada con las cir­
cunstancias de calado y acceso, tanto de nuestra 
concha del Musel como del Peón de Luanco, que 
por la centésima vez no hayamos visto y leido en 
épocas anteriores; y es bien sabido que la monote -
na repetición de unos mismos argumentos suele 
producir el efecto do hacer estos de cada vez más 
pálidos, viniendo á ser por lo tanto estériles. 

Ahora bien: sí el campo de la discusión queda 
reducido al estrecho límite de las recriminaciones, 
el resaltado hade ser forzosamente esa eferves­
cencia, esa tirantez que se echa de ver en todos 
los ánimos, que lejos de impulsar el curso del ex­
pediente, le d-tiene, alejando de dia en dia la rea­
lización de una mejora tan importante. ¿Cómo, 
pues, no nos imponemos un prudente silencio, que 
de seguro nos agradecerían las autoridades, la 
provincia, y la humanidad cutera? 

El sacar á plaza nombres propios de personas, 
muy respetables todas por sus popiciones y cir­
cunstancias, á nada puede conducir más que á ha­
cerles objeto de odios y recelos, tal vez inmereci­
dos. Aguardemos, pues, con tranquila calma el 
fallo equitativo é inapelable que los ilustrados 
cuerpos facultativos y consultivos de la nación, 
únicos competentes en tan delicado asunto, habrán 
de emitir en on dia no lejano, inspirándose para 
darle, no en artículos de periódicos, hoy jocosos, 
satíricos mañana, y casi siempre tan apasionados 
como bien escritos, sino de ios datos oficiales, de la 
doctrina, en fin, que el expediente encierre. A l fiar 
el éxito de nuestra justa causa al superior criterio 
de la ciencia daremos una maestra de buen juicio, 
evitando al mismo tiempo los inconvenientes que 
pudieran nacer de seguir en la ocasionada pen­
diente de las personalidades, que á nada bueno 
pueden conducirnos, porque sobre no ilustrar el 
debate, tienden á crear la desunión entre pueblos 
vecinos cuyos intereses son idénticos. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Santander 30 de Marzo. 
Los periódicos do esa córte se han ocupado es­

tos días de las diferentes reclamaciones suscitadas 
entre las compañías de los ferro carriles del Nor­
te de España y de Alar á esta capital, con motivo 
de la entrega y recepción de mercancías en los lí­
mites de las líneas respectivas, cuyas operaciones 
se demoraban algún tanto con perjuicio del co­
mercio. 

Uaa real órden expedida por el ilustrado señor 
ministro de Fomento en 12 del corriente, ha resuel­
to el conflicto de una manera satisfactoria, puesto 
quo produjo un convenio entro las dos empresas, 
que asegura la circulación por las líneas respectivas 
do toda clase do efectos de comercio, sin demoras 
ni perjuicios de ningún género . 

Sin embargo, el público, que no conoce en todos 
sus detalles el origen de este conflicto, ha podido 
creer que la empresa de Alar, por falta de mate­
rial, ó por otras razones, era el origen de él; así 
es que esta empresa, llevada del deseo de justificar 
su conducta, y después de cumplir lo prevenido 
en la real órden del 12, ha dirigido al ministerio 
de Fomento ana exposición contestando á algunas 
apreciaciones de esa misma real órden. 

Hace constar la empresa que para ía explota­
ción de 107 kilómetros caenta con un número do 
máquinas superior al que se fijó para toda la línea, 
y con triple material de carga quo el contratado; 
y que si ha suprimido trenes ha sido por falta de 
mercancías en demanda de trasporte. Manifiesta 
qae sus máquinas son de ¡os mejores sistemas, es­
perando recibir pronto algunas más que tiene en­
cargadas; y que si efectivamente carece de esta­
ciones definitivas es porque se prohibió hacerlas 
cuando la empresa las habia empezado, dificultad 
que desaparecerá muy pronto, puesto quo recien­
temente se han aprobado los planos propuestos 
para la estación común de Alar, y está ya anun­
ciada la subasta. 

Estos hechos son ciertos en todas sus partes. La 
empresa manifiesta después que desde que la sec­
ción de Valladolid á Alar fué abierta al público, 
los trenes de la empresa del Norte no se detenían 
en este punto, sino que continuaban recorriendo la 
línea de Santander.hasta Reinosa, en virtud do un 
convenio celebrado entre las dos sociedades para 
evitar perjuicios al comercio. Las diversas inter­
pretaciones á que so prestaba esto convenio, y la 
imposibilidad de conseguir dé la empresa del Nor­
te la liquidación del mismo, hicieron '-urgir con­
flictos que hacian necesaria su modificación. L a 
empresa de Santander la solicitó con ahinco, sin 
poder obtenerla, continuando el contrato por la 
tácita, hasta que la empresa del Norte, después do 
dos proyectos de convenio para trasbordo do mer­
cancías, lo rompió de una manera inesperada, pro­
duciendo las reclamaciones y el conflicto que ha 
resuelto el Sr. Moreno López con la real órden de 
12 del actual. 

Esta es la historia pública y oficial de lo ocurri­
do; pero en el fondo hay cansas que, como V. com­
prenderá muy bien, influyen mucho y hasta deter­
minan la actitud de las dos sociedades rivales. 

La empresa del Norte ha tratado de comprar el 
ferrccarril de Santander, no ocultándosele las 
grandes ventajas que habia de producir á su línea; 
y en este sentido ha practicado eficaces gestiones, 
que no tuvieron el éxito apetecido. 

Después do esto ha logrado llevar su camino á 
Bilbao, enlazando el ferro carril con el Océano, y 
adquirida ya esta posición ventajosísima, entabla 
una competencia quo puedo ser desastrosa con el 
ferro-carril de Santander, rebajando tarifas y apl i ­
cando sus recursos á dar importancia y á llevar el 
movimiento y la vida á la línea de Bilbao. 

No juzgo esa competencia; no juzgo tampoco sus 
medios; expongo el hecho, y V. dirá si no es aquí 

donde se encuentra el verdadero origen de esos 
conflictos que todos lamentamos. 

La línea de Santander es la de mayor movi­
miento y de mayores ingresos de España, y su 
empresa ha atendido hasta hoy y se esforzará por 
atender ea lo sucesivo'á todas sus necesidades, 
evitando reclamaciones y conflictos, que si alguna 
vez surgen, será contra su voluntad y á pesar de 
sus esfuerzos. 

A las ocho y media dí la 
mal, drama en tres actos. h-'—Bl 

TEATRO DK VARIEDADES —Fnn • 
—A las ocho de la noche - J u 00 
nuevo en tres actos y en verso 0S 
razón, comedia en un acto 

p,1nciotíe 

SECCION RELIGIOSA, 

SANTO DR MAÑANA. Domingo de Resurrección.— 
San Vicente Ferrer. 

FUHCIONSS DR IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Santo Tomás, donde dará principio la solemne no­
vena del Santísimo Sacramento con la magnificen­
cia que los años anteriores. A las seis de la maña­
na habrá misa cantada para manifestará S. D. M . , 
y á las diez y cuarto será la mayor, en la que pre­
dicará D. Vicente López de Lerena; por la tarde á 
las caatro y media comenzarán lo i ejercicios, pre­
dicando D, José Martin Rodríguez, y se terminará 
con una suntuosa reserva. 

En las parroquias, San Isidro y capilla de Pala­
cio habrá misa solemne al misterio del dia, y por 
la tarde ejercicios con sermón y manifiesto en San 
Millan, Servitas, Arrepentidas, y oratorios del 
Olivar, Espíritu Santo y Caballero da Gracia. En 
la iglesia de Atocha á las cinco saldrá procesión 
coa el Santísimo Sacramento y la imagen de María 
Santísima. 

SECCION COMERCIAL. 

MERCADO DE MADRID. 

PRECIOS DK ARTÍCULOS AL POR MAYOR Y PORMENOR EN 
EL DÍA 3. 

Realas vellón 
arroba. 

Carne de vaca » 
Id . de carnero » 
Id . de ternera 90 á 100 
Tocino añejo 88 á 92 
Jamón 110 á 116 
Aceite 65 á 68 
Vino 36 á 46 
Pan de dos libras » 
Garbanzos 34 á 4 i 
Judias 23 á 30 
Arroz 30 á 36 
Lentejas 16 á 20 
Carbón 7 1/2 á 8 
J a b ó n 62 á 64 
Patatas 6 á 7 

Cuartoi 
libra. 

22 á 24 
22 á 24 
42 á 51 
32 á 34 
42 á 51 
18 á 20 
12 á 14 
12 á 14 
10 á 16 
8 á 12 

10 á 14 
8 á 10 

2 0 ^ 22 
2 1/2 á 3 

ESPECTACULOS. 
TEATRO REAL. NO se ha recibido el anuncio. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Funciones para mañana 
domingo.—A las caatro y media de ia tarde.—El 
diablo predicador.—Baile.—Bodas ocultas. 

A las ocho y media de la noche.—Mari'Hernan • 
dez la gallega.—üoWQ,—Herir por los mismos filos. 

TEATRO DEL CIRCO. Funciones para mañana.—A 
las caatro y media de la tarde.—La abadia de Cas­
tro. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. 
n a . - A las caatroT^ed ia par. 
mujer y el negro.~En las astas U t ^ S 

A las ocho y media de k nn u ^ * 
huérfana de Bruselas, drama nuevo Fa^ , 

TEATRO DE NOVEDADES. NO D« ^ ^ '¿1 
anuncio. 86 na fc^J 

PLAZA DE TOROS. En la tarde d» 
go se verificará (si el tiempo no l ^ 1 ^ 
corrida extraordinaria, l i d i a n d o ^ P i d e í ^ 
gan&dcría8 de doña Gala Ortiz V ^ H ^ I Í * 
ban Agustín, y tres d ^ ^ 

Lidiadores. 
Picadores.—José Sevilla v Anf • 

con otros tres de reserva, sin QUO 10 
inutilizarse los cinco pueda exbw el ^ 
otros. 8ir8e que 

Espadas.—Francisco Arjonaflmii 
Antonio Sánchez (el Ta to /y ^ ( C ü S 
Gordit .) , a cuyo cargo estarán las 7 riW 

Francisco ArjoDaGuilien 

tes cnadrillas de banderilleros. Corre*P(ii4 
Sobresaliente de espadas —Mari 

perjuicio de banderillear los toros íntoí 
pondao. i06 le ^ 

La corrida empezará á las cuatro y ^ 
—En la tarde del lunes 6 tendrá In * ^ 

ra media corrida de toros. ^ar ^prij 

MADRID: Oflcinaa de e&te poríód" 
Preciados, núm. 57, piso bajo; gn l a í r l ^ i 
BaiUy-Saillien, calle del Princina'. I» ^ 
Pasage de Mathen; Moya v P l ^ ñ' Ptiii^i: 
MoroTPuertadelSol . ^ y Uza '^"e t» , , 

PROVINCIAS: En todis las iibrenae VA • 
dones de correos, * J*Qmiali;.t 

DITRASIAR: Santiago de Cuba, D Jna 
—Manih, Sres. Ranuy y Giraudier - ¡ S Í S P 
r i j , '•}. Amaranto Martinea do Escoba o^" 
ñb : . \ i . Ignacio Guaseo. ^ " r i l f c 

EXTBAHJHRO 
pañía, 20, TUQ 
tre Dame des . 
Cathoríne street.—(?t6raiíar. D. SIMS DÍS 
-Lisboa, Diario dos Pobres eí R' pifc 
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14 rs. 

30 

70 
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doi. co 6 U bramas. 

15 ra, 

40 

76 
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6 

n. 
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E d i t o r responsable: D . MANUEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1863. - I m p . de M. Tello, Preeiadoj.Si 

I, POiífilR 
SOCIEDAD DE SEGUROS MUTUOS SOBRE L A VIDA 

CONSEJO DE V I G I L A N C I A . 
Sr. D. José Magaz, diputado á Córtes, propietario y 

oficial d ¡1 ministerio dv Hacienda. 
Sr. D. Ferraiii de la Fuente y Apecechea, propie­

tario é individuo del Re.tl Consejo de Agí icultv-
ra, Lidustria y Gcmerc o. 

Exorno. Sr. Marqués de Villamagna, gr nde r'e Es­
paña ae primera clase, geau) hombre de S. M. y 
propieiario. 

Sr. D. José Hírraenegildo de Arairola, abogado y 
propietario. 

Sr, ü . Manue Quintana, comerciante.—Vocal secre­
tario. 

Excmo. Sr. Duque de Abranles, grande de España y 
senador.—Presidente, | 

Excmo. Sr. Conde de Isla Fernandez, senado'*. 
Sr. D. Francisco de Paula Lobo, abogado. 
Sr. D. Martín García de Loy^orri, propietario y 

brigadier de ejército, 
Excmo. Sr. D. Pedro Tomás de Córdoba, marqués 

de Casa-Córdoba, propietar io. 
Sr D. Ramón Vela Hidalgo, pnpif-tario. 
Excmo. señor marqués de Monreal y de Santiago, 

gr. nde de España de prime a clase, geuiil-
homhre de S. M. prooietario ymariscal de campo ! 
Dir-ctor general, Ex̂  rao. é Lino. Sr. D. Rurnou López de Tejada. 
Director a jun'o, Sr. D. Mig iel de Orive. 
EL PORVENIR es una asociación que puede considerarse como una gran Caja de jrros. 
Tiene por objeto hacer producuvas las economías de las familias, por medii tiel interés compuesto 

y la herencia múlua. 
Admite imposiciones, únicas ó anuales, por períodos de 3, 8, 13,18, 23 y 28 años. 
Los beneiicids son proporcionales á la edad de los asegurados y á la ímpo. cia y duración de las 

ns.scriciones. 
Ha reunido p.n los diez años que lleva de existencia, 79,306 asociados. 
Los capitales suscritos en igual período ascienden á 337 millones de reales. 
Los fondos dolos imponentes se invierten en rentas del Estada, hallándoseá cubkrto de toda clase 

de riesgos. 
E! considerable nú nero desuscritores que cuenta esta Asociación, y las liquidaciones que ha verifica­

do en los cuatro últimos años, devolviendo á los sobrevivientes los capitales impuestos, aumentados con al 
sumas prqilucidas por el interés compuesto por las herencias de los sócios fallecidos y por los beneficios 
de ias pó izas caducadas, justifican la bondad de la institución y el favor siempre creciente que el público 
la dispensa. 

La compañía anónima de Seguros titulada LA UNION, que entre otros grandes elementos de vida posé 
un capital social de TREINTA Y DOS MLLONES D E REALES, se ha constituido, en gerente d 
EL PORVENIR DE LAS FAMILIAS, ofreciendo una administración fija,segura y responsable por larg» que se 
el período da las imposiciones. 

Se publica el dia 15 de cada mes un Boletín de operaciones y se dan gratis prospectóse 
cuantoi informes se solL iten en Madrid en la Dirección general, calle de Fuencarral, núm-
roí . , y en provincias en casa de los comiaionadosde la compañía. R. 

MEDALLA m PREMIO. 

ONDI 

HONORIE 

C H O C O L A T 
D E L A 

COMPAÑIA COLOiNlAL 
FABRICACION SUPERIOR. 

C A F E S MOLI OS. T E S SELECTOS, 
SOPAS COLONIALES. 

DEPOSITO CENTRAL, MONTERA, 16. 

500 PUNTOS DE VENTA EN MADRID. 

DICQKfÁMIE 

MEDALLADE LASOC1EDADDECIENC 
INDUSTRÍALES DE PARIS. 

m MÁS CABELLOS BLANCOS. 
MELANOGENE. 

tintura i or cícclencia 
DICQUEMARE-A1NE 

de Roucn (Francia) 
para teñir al mí uto da todos COICHB 
res los cabellos y la barba, sin nin-s 
gun peligro j ara la pielyinniiigunH 
olor. Esta tintura es suporior áf 
todas las empleadas hasta noy. 

Depósito en París, 207, rué Saint Honoréj 
En Madnd, Calsrosa peluouero, calle de la Mon-
lera, Clemcnt, calle de Carretas, Borges, plazal 
ie Isabel I I , Gentil Duguet, calle de Alcdá, Vi-" 
" Ion, calle de Fuencaral. VA 178i)) 

O P R E S I O N E S 
TOS. CATARRl\.;C 

REVRÁLGIAS 
IRRITACION DE PECHO. 

I N F A L I B L E M E N T E A L I V I A D O R ¥ C l ' H A B O S . 
ASPlhANDO el humo, rete calma el eisl «na nervioso, facilita la expectoración, 
y favorece las funciones de los or ganos r» ipiratorios - P A H I S , J . E M P I C , 

i. ¿T Am"*«,»'d«»»u» O - E n M i D H I D , E x p o M l c i o » e a t r a n j e p * ! 

VERDADEROS GRANOS DE SALUD 
del doctor Franck . 

Por lo que interesa 1 \ salud pública, com) para la seguridad de los enf-rmos, los módicos de erande 
utacioná cada momento prescriben el uso de los verdaderos granos de silud del Dr Franck loa 

j,cosautoriZHdosp.reUobiera francés ha M* ya mas de s e s e ó n o s , porque han siempre rewno 
cido que ^Uspldora^eran el mas dulce como tachen el mas eíl az de todos les p u r . X o s o T i 
usan hoy día. Crda .aja de 6 ó 12 rs esü acompañada de una noticia de ocho pLmas e .1 
v ^ y e n i a cualse ha'lan . umeraias las prop.e I ..le, d . este purgante, M -nanera con que^^^^^^ 
usar y todos ftx m i.cins seguros para qaese . . is tmio perfecta me it" de los S s g S TJnTál 
Dr. Fra ck, erno UÉtnl^n el pci.pre que rmy de esos falsos. 81 modo nh i segaro pa?a no equ vo^ari 
consiste .obre todo en nuestra mar :a de fáibr,c s depo^í'ada, según lo H k e la lev en ei t r i S de Col 
merciomd ^ W ^ ^ ^ ^ P a ^ ^ S ^ Ma IrCi, por . ^ r ' S * V O * f W 
Prn.cipe 13, y botica, plaza de An^el, 7, y en los panal indícalos mas abajo, como también en las 
mejores far.uanas. 1 ' « " cu 

En PorLs ^ P^ido, cnllquiera que l e ^ debe ser dirigido á M r . Levevílle, director de las oficinas 
de U f.irmam Téroy, rué .Neuv St Augu Un. ru.n. 45, en -ar.s, acompiñandó el pedido de una letra 
sobre París, u ufre^eiido un uador de t ida a-antia, so h ice imne l.atam-nte el envío 

Pqndo^ doüd.-; :-e l alla^ d i v ntalos vcrdadcDs crin .sd-í salud del Dr Franck—Ra-r Inna R a ­
món Cuyás, droguista; Cdiz San bfa y empañia , negocunus; Cíce .s ™ ^ 
no; Jaen.AmarddeBenezc k , negociante; Logro.io, Zubia, boticano- L é X Ahadal bot 'a-
no; Viloru,Arellane,óotieario, calle de Postas, número 7; Zamora, M;mel T l ^ 
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¡{IMPORTANTISIMO!! 
PILDORAS H O L L O W A Y . 

Esta gran medicina doméstica figura en la categoría de las primeras necesidades de la vida, porque 
todo el mando ha llegado á convencerse de que ella cura muchísimas enfermedades, para lae cuales los 
demás remedios habían sido reconocidos como insutícientes. Este hecho es hoy patente, y por eso las 
p eanas debilítalas ó de una constilucioa débil, encuentran una mejora inmediata con la tónica influen­
cia de estas pildoras. 

La cantidad y !a cualidad de la bilis, son de una importancia vital para la salud. La^ pildoras HDRI-
way obran especialisima y eficacísiraaraentc sobre ei hígado, recíitícando las irregularidades de este y 
curando infaliblemente la ictericia, las afecciones bihosas y todas las enfermedades que se derivan de mal 
sátado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LAS MUJERES. 
Las irregularidades funcionales peculiares al bello sexo, sou invariablemente correeidas sin suíii-

mientos y sin eoosecuencia alguna perjudicial, por el uso de las pildoras Holloway. Son la medicina n as 
segura para todas las enfermedades incidentales de las mujeres, cualquiera que sea la edad de estas 
asi como también para los niños. 

Las pildoras Holloway son eficaces muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Accidentes epiléctícos. 
Ksraa. 
calenturas de toda especie. 
»>eb:liaad ú falta de fuerzas 

cualquiera causa. 
Dolores cabeza. 
Oisentei ía. 

Irregularidades de la menstrua­
ción. 

Lumbago ó mal de ríñones. 
Manchas en el eútis. 
Obstrucciones. 
Síntomas secundarios. 
Tisis ó consuncíoü pulmonar. 

Enfermedades del hígado 
Enfermedades venéreas 
Erisipelas, 

por Hidropesía. 
Ictericia. 
Indigestiones. 
Inílaraaciones. 

t f í a s pildoras son elaboradas baja laiaspeccion personal del profesor "Holíoway"Vcada"c5a va acora 
de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas, 

venden en el estableciuiianto genernl del profesor Holloway, 244, Strand Londres. En Madrid en 
las rrnipipales boticas: En ias provincias, en todas las boticas y droguerías do mas importancia. 

Lof! precios d« venta son: 7, 18 y 28 rs. cada bote, con proporción á SH tamaño. 

DOLORES DE RIÑONES Y REUMATISMOS. 
-ura en «cuarenta y ocho horas» con el TÓPICO Q w ^ m , farraae«utico en Paris, rué du Pas de la Mulé, 
num. lo , en París.*—Ventas e» España, Por menor, Calderón, Príncipe, 13; Eíc«lar .olaza del Angel.-— 
En provmcías,los farmacéutico deposi ios de la Esposieion estranjera. (A.) 

P E H F ü M E R i A F I N A 
MXSiUWI DI BOüOE. 

FAGUER LABOULLÉE 
P a r i a , rmn B t o b e l t o a * 

FAGUKK-IJLBOULLÍB • a t í ¿ n e fernucéotioo, « ' a c ­
to r do U « amandima a p a n b U a q u e a r y M»»úBf 
la p i e l , d e l < ¡abo* dmUAjlcada, a reoonoado { « r 1* 
ÍOCIMMA» N V M O O n » , O O O «1 BMS MUW« ¿0 
j abone» de tocador, ae ded ica e o o f U a t e m e a t e i p * ' 
feccMur bu preparmciuBea danrtaadaa a l (aorlor. & 
escrapvkMo cu idado osa qna ta» briartei, garaaúaa « 
virtud Mgufnica j J o a t U o a tai fcqpa tmmalitmU V* 
eeta caaa f o s a . 
9 Deben cátarse a l « pkHamwic Fmfmr • p a r a hec* 
crecer e l p e l o . « Ácttina Fagvar » j v taagre d« lo­
cador, higiénico po r eace lesc ia . « Aptc él Cel**** 
LniovUte,» en f ln im p e r f a a M i para e l paOnelo, «K-
Gtsfwi/í», a b a n i c o * j s a q u e u , o le 

POLVOS CORNE. . 
Estos polvos privil"giados en Francia y en EsJ^ 

ña, y recompensados con una medalla de oro, sir­
ven: 1.* para embalsamar sin opier -cion quirúrgi­
ca aun á los ocho días después de la muerte y 
tar el olor cadavérico durante los funerales. 2. pa­
ra desinfectar los comunes, alhéñales y sitioi insa­
lubres. 3,° para impedir la gangrena y sanar llap» 
malignas. Depósitos: en París, V. Corne, quíra.' 
francés, rué Bertín Poirée, 9 —Madrid, Esposiciou 
Estranjera, calle Mayor, 10. (A') ^ 

S I R i 
Este jarabe goza de una repu achn .-m igü* 

para combatir las irritaciones é inflamaciones 
laá vías respiratorias, constipados, catarros, ^ 
l-ncion de voz, gripe, y sobre todo para las ^ y . 
luches, enfermedades tan graves y comunes en 
niños. 

Las propiedades del jarabe FLON le valen « w j 
te años hace una superioridad incontestable, 
toma una cucha, a da, ya sea puro ya en ixs'A"\.„ 
lecne ó de otra cosa, cuatro ó Cinco veces ai u-^ 
En las sociedadea de buen tono se U sirv8 1 j ' á 
beí^r gua, como un jarabe de recreo, « nre-
su buen sabor tiene gran éxito, como podra *v 
ciar el qae lo use. „ X-ÍMS 

Fábnca, en P.ris, 28, rué Tailbout. 
en Madrid, a 16 rs., Calder m, Príncipe, l - M w 
colar, plazuela del Angel, 7. En provmsias, 
principales boticas. ( - ^ 


